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CRISTÓBAL    DE    CASTRO 

Bstrenada  en  el  teatro  del   Centro, 
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REPARTO 

PERSONAJES  ACTORES 

Elida  W ángel Lola  Membrives. 

Violeta i..  esperanza  Ortiz. 

Hilda. Ana  María  Custodio. 

Doctor  W ángel Manuel  Soto. 

Arnhclm Manuel  Aragonés. 

Lyngstrand GuiUenno  Grases. 

Ballésted Marco  Davó. 

Un  Extranjero Luis  Roses. 

La  acción  en  una  peqneña  ciudad  del  norte  de  Noruega. 
Época  actual. — En  verano 


ACTO     PRIME  RO 

ardln  del  doctor  Wangel.  A  la  izquierda,  la  casa  con  una  "serré" 
■'•ii'-i'.í'-.  íiiiiuríilrii,!.  p(M-  l;i  qnc  se  desciende  por  dos  escalones, 
¡n  la  "serré",  un  asta  con  bandera.  A  la  derecha  del  jardín,  cenador, 
on  mesa  y  sillas.  Al  fondo  de  la  escena,  una  enipalizaida  con  puerta, 
rns  de  la  empalizada  se  ve  un  camino,  flanqueado  de  árboles,  que 
e  prolongan  hasta  la  playa.  A  través  de  los  árboles  se  ven  los 
flords"  (lagos),  y  a  lo  lejos,  la  cumbre  de  grandes  rocas.  Es  una 
mafiaua   de  verano,    cálida,    luminosa   y   clara. 

ESCENA    PRIMERA 

Ballesteo  y  Violeta. 

(Ballesteo,  Jiombre  de  mediana  edad,  viste  una  vieja  chaqtieta 
e  pana  y  tiene  en  la  cabeza  un  sombrero  de  artista,  con  gran- 
es alas.  Está  situado  junto  al  asta,  tirando  de  la  cuerda  para 
ubir  la  bandera.  Al  lado  tiene  un  caballete  con  un  lienzo,  y 
erca  de  él  una  silla,  de  tijera  con  paleta,  pinceles,  etc.  Violeta 
ntra  por  la  puerta  de  la  serré.  Trae  un  gran  jarro  de  flores, 
ue  deja  en  la  mesa.} 

Ballesteo. — ¿Qué  os  eso?  ¿A  quién  se  festeja?  ¿Llega  hoy 
IgTáii  forastero? 

Violeta. — Sí,  esiperamos  al  profesor  Arnholm,  que  desemibar- 
ó  anoche. 
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Ballesteo. — ^Amlioilmi...  Amiholimi..  ¿Es  quizá,  aquel  que  fu( 
hace  años  preceptor  de  ustedes? 
Violeta. — Precisamente. 

Bajxésted. — ¿Vuelve  al  cabo  de  tanto  tiempo? 
Violeta. — ^Vuelve,  y  en  honor  suyo  hemos  izado  la  bandera 
B*LLÉSTED. — ¡Ya!   jComiprendido!   (Violeta  entra  en  la  casa., 

ESCENA  II 
Ballesteo  y  Lyngstrand. 

(Baltjésted  continúa  su  trabajo.  Poco  después,  por  la  dere 
cha,  tras  la  empalizada,  aparece  Lyngstband,  que  viendo  el  ca 
hállete  y  los  pinceles  se  detiene  sorprendido.  Es  un  joven  del 
gado,  dfí  aspecto  enfermizo.  Viste  con  sencillez  y  pulcritud.) 

fLTNGSTEAND. — (Detrás  de  la  empalizada.)    ¡Buenos  días! 

Ballesteo. — ¡Hola!  Buenos  días.  (Izando  la  "bandera.)  ¡Ajajá 
Ahora  está  bien.  (Ata  la  cuerda  y  se  dirige  al  caballete  parí 
trabajar.)  Buenos  días,  caballero.  Pero  no  tengo  el  gusto  de.. 

Lyngstrano. — Usted  es  pintor,  i>or  lo  visto... 

Ballesteo. — Sí,  señor. 

Lywgsteattd. — ¿Me  permite  que  entre? 

Balléstíd. — ¿Quiere  usted  ver  mi  cuadro? 

Lyngstrand. — Tengo  mucha  curiosidad. 

Baliésted. — No  es  gran  cosa.  Pase...  Se  lo  ruego. 

[Lyngstrand. — ¡Gracias!  (Entra  por  la  puerta  de  la  empali 
zada.) 

Ballesteo. — (Pintando.)  Este  trozo,  entre  las  Islas  y  el  lago.. 

Lyngstrano. — ^Sí,  sí;  lo  veo. 

Ballesteo. — Pero  aun  falta  la  figura.  Ha  sido  imposible  en 
centrar  en  toda  la  ciudad  una  modelo. 

Lyngstrano. — ¡Ah!  ¿Es  que  va  usted  a  poner  una  figura"? 

Ballesteo. —  ¡Aquí,  entre  estos  escollos,  he  de  pintar  una  si 
rena  agonizando. 
.  Lyngstrano. — ¿Por  qué  agonizando? 

Ballesteo. — ^Verá  usted.  La  sirena  se  ha  extraviado,  y  a] 
no  poder  encontrar  el  camino  que  la  conduce  al  mar,  queda  as) 
prisionera  entre  los  escollos  y  a  punto  de  morir.  ¿Comiprende' 

Lyngstrano. — Perfectamente. 

Ballesteo. — (La  Idea  no  es  mía.  Es  de  la  dueña  de  esta  casa. 

Lyngstrano. — í¿Cómo  va  usted  a  llamar  a  su  cuadro? 

Ballesteo. — "La  muerte  de  la  sirena." 

Lyngstrano. — ¡Magnífico!  Hará  usted,  de  seguro,  una  henu/> 
sa  obra  de  ante. 


ALLÉSTED. — ^¿Usted  es  también  pintor? 

YNGSTBAND. — No,  pintor,  no.  Quiero  ser  escultor.  Me  Hamo 
is  Lyngstrand. 

ALLÉSTED. — ¿Qulcre  ser  esctiltor?  ¡Admirable!  Tamlbién  la 
iltura  es  un  arte  magnífico...  Pero  me  parece  recordar  que 
le  visto  a  usted  en  otra  partte...  ¿Haoe  mucho  que  está  en 
stro  país? 

YNGSTRAND. — ^No,  quince  días;  pero  pienso  permianecer  todo 
erano.  Vengo  a  curarme,  a  recuperar  fuerzas. 
ALLÉsiED. — Pero  usted  no  parece  estar  enfermo... 
YNGSTRAND. — Sin  embargo,  me  encuentro  débil,  me  fatigo  al 
ar...  Siento  una  opresión... 

ALLÉSTEix. — ^Eso  no  es  nada.  De  todos  modos  liaría  usted  bien 
consultar  a  un  miédioo. 

íYTíGSTBAND. — Tengo  intención  de  que  mié  vea  el  doctor 
tigel. 

ALLÉSTED. — ^Haco  usted  bien.  (Pausa.  Mira  a  la  izquierda.) 
o  vajpor  que  llega  atestado  de  pasajeros.  Cada  año  aumenta 
limero  de  turistas. 

lYNGSTRAND.— Efectivamenlte,  he  visto  mluchos  por  la  ciudad. 
ALLÉSTED. — Los  bañistas  son  también  numerosísimos.  Tanto 

temo  que  esta  Invasión  extranjera  haga  perder  a  la  ciudad 
carácter  típico. 

lYNGSTBAND. — ¿Ustod  es  del  país? 

5ALLÉSTED. — ^No,  señor.  Pero  hace  mmoho  tiemipo  que  vivo 
él. 

íYNGSTBAND. — ¿Mnohos  afios? 
5ALLÉSTED. — Cerca  de  diez  y  ocho.  Por  entonces  llegué  aquí 

una  oomjpañía  dramática.  Las  cosas  fueron  mal...,  la  com- 
iía  se  desbandó.  Yo,  sin  eanbargo,  pude  resistir,  y... 
lYNGSTBAND. — ^¿Se  quedó? 

Jallésted. — iSí.  E  htce  bien.  Entonoes  no  era  más  que  un 
destísinio  escenógrafo. 

ESCENA  III 

Dichos  y  Violeta. 

Violeta. — (Entra  en  la  serré  arrastrando  una  mecedora,  que 
oca  a  la  izquierda.  Hablando  con  los  de  dentro.)    ¡Hilda! 

e  el  taburete  para  papá. 

lYNGSTBAND. — (Accrcándose  a  la  serré  y  saludando.)    jBue- 

días,  señorita  Wángel! 
Violeta. — (Desde  los  escalones.)  ¿Usted  aquí,  señor  Ijyngs- 

7 


trand?...  ¡Buenos  días!  ¿Me  permiite  un  momento?  Tengo  que. 
(Vuelve  a  entrar  en  la  casa.) 

Baixésted, — ^¿ Conoce  usted  a  la  familia? 

Ltngstrand. — ^No  moiclio.  Hace  unos  días  hablé  con  la  s 
ñorita  Violeta  y  con  su  heronana  Hilda,  durante  el  conciert 
que  se  celebró  en  la  plaza.  Entonces  míe  invitaron  a  que  viul 
se  a  verlas. 

Ballesteo. — Y  hará  usted  bien  en  frecuentar  esta  casa. 

¡Lyngsteand. — Eso  me  propongo.  Quisiera  visitarla  con  fr 
cuencia;  pero  necesito  un  moftivo,  un  pretexto... 

Ballesteo. —  ¡Un  pretexto!  (Mirando  a  la  izquierda.)  ¡Vaya 
No  tengo  tiemjpo  que  perder.  (Recogiendo  precipitadameni 
paleta,  pinceles,  etc.)  ¡El  barco  llega  ya  a  la  orilla!  Voy  e 
capado  hacia  el  hotel.  Probabreménte  los  turisStas  tendrán  n( 
oesidad  de  mj.  Sepa  usted  que  también  soy  peluquero... 

Ltngstand. — IPor  lo  visto,  usted  es  todo  lo  que  hay  que 
en  el  mundo. 

Ballesteo. — ¿Qué  quiere  usted?  Hay  que  aclimatarse  a  tod( 
Si  necesita  uslted  jabón,  colonia,  cosniéticois...,  no  tiene  m( 
que  avisar  a  Ballésteid,  profesor  de  baile. 

Lyngstraitd. — ¿Profesor  de  baile  tamlbién? 

Ballesteo. — O  presidente  de  la  Asociación  de  Coristas,  t 
usted  lo  prefiere.  Esta  noche  hay  concierto  en  la  plaza.  ¡Hast 
la  vista!  (Sale,  abriendo  la  puerta  de  la  enupaUzada,  con 
cahallete,  la  silla,  etc.) 

ESCENA  IV 
Ltngstratto,  Violeta  e  Hilda. 

(Hilda  aparece  en  la  terraza  con  el  taburete.  Violeta  tra 
mas  flores.  Lyngstkand  saluda  a  Hilda.) 

Hilda. — (Apoyándose  en  el  parapeto  de  la  serré  y  sin  reí 
ponder  al  saludo.)  Ya  me  ha  dicho  Violeta  que,  por  fin,  sé  h 
decidido  usted  a  venir  a  nuestra  casa. 

Lyngstbano. — Sí,  señorita.  Me  he  tomado  esa  libertad. 

Hilda. — ¿Ha  dado  usted  su  paseo  matinal  de  oostumbreT 

ÍLyngstrand. — ^Hoy  ha  sido  muy  corto. 

Hilda. — ¿Y  el  baño?  ¿Se  bañó  usted  ya? 

Lyngstbano. — Hace  un  momento.  He  visto  a  su  mamá,  QU 
entraba  en  la  caseta. 

Hilda. — ¿A  mi  mamá?...  ¡Ah,  sí!  (Coloca  el  taburete  áelan 
te  de  la  butaca.) 

Violeta. — (Interrumpiendo  a  Hilda.)  ¿Ha  visto  usted  la  es 
noa  de  papá? 
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Lyngstrand. — He  visto  una  canoa  que  se  dirigía  a  la  ciudad, 
ero  no  sabía... 

Violeta. — ^Debe  ser  la  suya.  Pa(p^  salió  a  visitar  a  sus  en- 
ennos  de  las  islas. 

Lyngstrand. — (En  el  primer  escalón  de  la  serré. j  ¡Qué  bien 
a  colocado  usted  las  flores!   ¿Celebran  ustedes  alguna  fiesta? 

HlLDA.— Sí. 

Lyngstbaítd. — ¿Tal  vez  el  cumpleaños  de  papá? 

Violeta. — ^(Previniendo  a  Eilda.)    ¡Ejem,  ejem! 

HiLDA. — (Bin  atender  a  laf!  señas  de  Violeta.)  No.  De  mamá... 
Acentuadamente.) 

Violeta. — (En  tono  de  reprocJie.)   ¡Hilda! 

HiLDA. —  ¡Déjamie  en  paz!  (A  Lingstrand.)  Y...  ¿qué  tal  le 
a  en  el  hotel? 

Lyngstrand. — Ya  no  vivo  en  el  hotel.  Era  muy  caro  para  mí. 

HiLDA. — ¿Dónde  vive  enltonces? 

Lyngstrand. — En  casa  de  la  señora  Jensen. 

HiLDA. — ¿Jensen? 

Lyngstrand. — ^La  miaestra  normal. 

HiLDA. — ¡Ah,  sí!  Perdón,  señor  Lyngstrand,  si  no  le  aten- 
emos como  quisiéramos,  pero  estamos  hoy  tan  atareadas... 

Lyngstrand. — Sí,  sí.  Es  natural.  Permítame  que  me  retire. 
Fsted  dispense,  ¿eh?.  Otro   día... 

Violeta. — (Desde  los  escalones.)  ¿No  se  enfada  por  eso? 
>ues  hasta  la  vista,  señor  Lyngstrand.  Hoy  estamos  tan  ocu- 
adas...;   pero  vuelva,  ¿eh?  Papá  le  recibirá  encantado. 

Lyngstrand. — Volveré.  Volveré  con  muchísimo  gusto.  (Ba- 
nda, y  sale  por  la  puerta  del  jardín.  Desde  la  empalizada  sa- 
lida otra  vez.) 

HiLDA. — (Con  sorna.)  ¡Buenos  días!  Adiós,  y  hasta  pronto. 

Violeta. — (A  media  voz.)    ¡Calla,  que  viene  papá! 

HiLDA. —  ¡No  me  imjporta! 

Violeta. — (Mirando  a  la  derecha.)    ¡Papá! 

ESCENA  V 
Dichos    y    Wángel. 

(El  DOCTOR  WÁNGEL,  en  traje  de  viaje,  por  la  derecha.) 
WlNGEL. —  ¡Vaya!   Ya  míe  tenéis  a  vuestro  lado. 
Violeta. — (Avanzando  a  su  encuentro.)    ¡Buenos  días",  papá! 
HiLDA. — (Haciendo  lo  propio.)  ¿Acabastte  por  hoy? 
WiNGEL. — ^Aun  tendré  que  volver  a  la  ciudad,  probableonente. 
Llegó  Amholm? 
Violeta. — ÍLlegó  anoche;  pero  se  hospedó  en  el  hotel. 


WlNGEi,. — ^Entonces...  ¿no  le  h.a'béifi  visto  aún? 

Violeta. — No.  Debe  venir  de  tm  momiento  a  otro. 

HiLDA. — f Llevándole  hacia  la  serré J  Mira.  ¿Qué  te  pareced 

WlNGEL. — (Examinando  las  flores.)  ¡Admirable,  bijas  mías! 
Cualquiera  diría  que  boy  se  celebra  una  gran  fiesta.  Pero.,, 
¿estáis  solas? 

KiLDA. — Sí...  No  está... 

Violeta. — (Interrumpiéndola.)    iMamá  se  ha  ido  al  baño! 

■WlKGEL. — (Mirando  a  Violeta  con  ternura,  le  pone  una  mane 
en  la  cabeza.  Luego,  dice,  pensativo.)  ¿Y  pensáis  dejar  todo  el 
día  esas  flores  y  esa  bandera? 

HiLDA. —  jNaturalmtente!   Me  parece  muy  justo  que... 

Wángel. — Sí,  sí.  Pero...  Hay  que  tener  en  cuenta... 

Violeta. — (Haciéndole  señas.)  ¿Es  que  te  parece  m^l  estí 
bomfenaje  a  nuestro  profesor?  Cuando  viene  a  visitamos  un 
buen  amigo  como  él... 

HiLDA. — rsonriendo  y  sacudiéndola  de  un  brazo.)  ¡Y  cómo 
fué  el  preceptor  de  Violerta! 

WIngel. — (Dulcemente.)  Yo  bien  sé  que  todo  esto  que  ha- 
céis envuelve  más  alta  intención:  el  recuerdo  de  la  que  ya  no 
existe,  de  vuestra  madre...  Es  natural  que  así  sea;  i>6ro,  en  fln, 
¿cómo  oponerse  a  vuestros  deseos? 

HiLDA. — (Interrumpiendo  y  mirando  hacia  la  izquierda.)  Mí 
parece  que  viene  por  allí  el  profesor. 

Violeta. —  (Mirando.)    ¡El!    (Riendo.)-  ¡Ca! 

WlNGEL. — SI,  sí  Es  él.  No  cabe  duda... 

Violeta. — (Mirando,  sorprendida.)  Tienes  razón...  El  es. 

ESCENA  VI 
Dichos   y  AeíStholm. 

(Aparece  el  profesor  Abnholm  tras  la  empalizada.  Viste  ele- 
gante traje  de  mañana  y  trae  lentes  de  oro  y  un  bastón  en  U 
mano.  Se  detiene,  mira  al  jardín  y,  después  de  saludar,  entra.) 

' "WlNGEL. — (Yendo  a  su  encuentro.)  ¡Querido  profesor!  Venga 
un  abrazo. 

Aenholm. —  ¡Gracias,  doctor!  ¡Mil  gracias!  (Se  estrechan  la 
mano  y  avanzan  los  dos  al  proscenio.)  ¿Estas  son  las  niñas? 
(Estrechándolas  la  mano.)  No  las  hubiera  reconocido. 

"WlNGEL. — ^Lo  creo,  lo  creo.  En  ocho  o  nueve  años  que  no  nos 
vemos,   ¡ha  habido  tantos  cambios  aquí!... 

Aenholm.. — (Mirando  en  derredor.)  Sí;  ya  veo  que  las  dos 
niñas  que  dejé,  son  hoy  dos  mujercitas.  También  encuentro  el 
jardín  más  bonito,  más  frondosos  los  árboles... 
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riNGEL. — ¿Vamos  a  la  terraza?  Se  está  más  a  gusto.  (Buhen 
i  terraza.  Wángel  hace  sentar  a  ArnUolm  en  la  mecedora.) 
itese.  Teoadrá  usted  necesidad  de  re(poso.  ¿No  está  fatigado 
viaje? 

ENHOLM. — No  mnoho.  Entre  estos  panoramas  magníficos  se 
ite  poco  la  fatiga. 

lOLETA. — (A  Wángel.)  ¿Quieres  que  vaya  a  preparar  los  ré- 
teos, papá?  Así  pueden  ustedes  hablar  a  su  gusto. 
/"ÁNGEL. — Como  quieras.  Tráete  tamibién  un  poco  de  cognac. 
lOLETA. — ¿Vamos?  (A  Hilda.) 

[iLDA. — ¡Tendrán  tantas  cosas  que  diecirse!  (Entran  en  la 
I  y  cierran  la  puerta.) 

ESCENA  VII 

ArNHOLM    y     WÁNGEL. 

-BNHOLM. — (Que  Jia  seguido  con  la  vista  a  Violeta.)   ¡Muy 
ita!   Tiene  iisted  dos  Tiijas  mny  bonitas,  doctor. 
/"ÁNGEL. — (Sentándose.)  ¿Usted  cree? 

RNHOLM. — ^Violeta  me  ha  sorprendido  mñicho.  Bueno;  Hilda, 
íbién.  (Pausa  corta.)  Pero...  ¿va  usted  a  pasarse  la  vida 
estos  sitios? 

7ÁNGEL. — ^¿Qué  quiere  usted?  Aquí  nací,  aquí  he  sido  feliz 
mi  pobre  mujer,  que  santa  gloria  haya...  Usted  la  conoció, 
tholra'.  ¿La  recuerda  bien? 
RNHOLM. — :Ya  lo  creo! 

V"1ngel. — Claro  que  tamibién  soy  dichoso  con  la  que  ahora 
ipa  su  lugar. 

.RNHOLM. — ¿Y  no  ha  tenido  usted  hijos  de  este  segundo  ma- 
nonio? 

(/"ÁNGEL. — Un  niño,  que  murió  de  dos  afíos  y  miedlo. 
.RNHOLM. — ¿No  está  en  casa  su  esposa? 
7ÁNGEL. — ^Vendrá  en  seguida.  Esltá  en  el  baño.  Va  a  bañarse 
os  los  días,  aunque  haga  mal  tiempo. 
RNHOLM. — ^¿Está  enferma? 

9'Á.NGEL. — Enferma,  no.  De  algún  tiemipo  a  esta  parte,  oan- 
a,  nerviosa.  Un  mal  intermitente.  Los  baños  le  sientan  muy 
1.  Puede  denirse  ouñ  el  mar  es  su.  nüejor  ami.s:o. 
lRnholm. — Sin  embargo,  me  acuerdo... 

7ÁNGEL. — (Con  una  sonrisa  imperceptible.)  Usted  debe  ha- 
la conocido  cuando  estaba  de  profesor  en  Skjold'wik. 
RNHOLM. — ^Cierto.  Venía  a  menudo  a  buscar  al  pastor.  Ade- 
s,  la  veía  siesmípre  que  visitaba  a  su  padre,  en  el  faro. 
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WlNGEL, — ^Su  "vMja  en  el  faro  le  ha  dejado  en  el  almia  huells 
indelebles.  Aquí  no  la  comprenden.  Casi  diría  que  la  tiene 
por  una  miujer  rara.  !La  llaman  todos  "La  dama  del  mar". 

iAenholm. — ¿"La  dama  del  miar"? 

WÁNGEL. — Tal  vez  por  su  pasión  por  el  mar.  Háblele  ahoi 
de  aquel  tiem^í^,  querido  Arnholm.  Seguramienlte  ha  de  agr 
darle. 

Aenholm. — (Mirándolo,  dudoso.)  ¿Cree  usted? 

WÁNGEL. — Estoy  seguro.  (Suena  dentro  la  voz  de  Elida.) 

ELIDA. — (Dentro.)    ¡Wánged!   ¿Estás  en  el  jardín? 

WÁNGEL. — (Levantándose.)  Sí.  Aquí  estoy. 


ESCENA  VIII 
Dichos    y    elida. 

(Aparece  elida  tras  la  empalizada.  Trae  un  chai  sobre  h 
hombros  y  los  cabellos  húmedos  por  el  baño.) 

WÁNGEL. — (Sonriendo  y  estrechándole  la  mano.)  ¿Qué  tal  \ 
sirena? 

jÉLiDA. — (Estrechándole  la  m^ano.)  ¡Por  fin  te  encuentn 
¡Gracias  a  Dios!  ¿Cuándo  has  venido? 

WÁNGEL. — Hace  poco  (Indicando.)  ¿No  siaJudas  a  nuestro  a 
tiguo  amigo? 

ELIDA. — (Estrechándole  la  mano  a  Arnholm.)  ¡Ah!  ¿Ustec 
¡Perdóneme  que  no  estuviera  en  casa  para  recibirlo! 

Arnholm — ¡Por  Dios,  señora!    ¡No  faltaba  más! 

WÁNGEL. — ^¿Estaba  el  agua  fría  hoy? 

ELIDA. — ^¿Fría?  ¡Dios  mío!  Aquí  el  agua  no  está  nunca  frí 
Siempre  está  tibia,  deliciosa.  Y  eso  que  dicen  que  el  agua  ( 
los  fiords  no  es  buena. 

WÁNGEL. — (Sorprendido..)  ¿No  es  buena? 

ELIDA. — ¡No!   Creo  que  acarrea  enfermedades. 

WÁNGEL. — (Sonriendo)  ¡MaJ  reclamo  haces  a  nuestros  bafio! 

Arnholm. — Parece,  señora,  que  tiene  usted  una  gran  sin 
patla  por  el  mar  y  por  todo  lo  que  concierne  al  mar. 

ELIDA. — ^Puede  que  tenga  usted  razón.  Pero...  ¿qué  veo?  Lí 
niñas  han  traído  flores  para  honrar  a  usted... 

WÁNGEL. — (Embarazado.  Mirando  al  reloj.)  Sí...  Es  claro 
Amigo  Arnholm...  Va  usted  a  perdonarme.  Tengo  que  irme. 

Arnholm. — ^¿Para  honrarmje  a  mí,  dice  usted?  (Sin  repari 
en  las  palabras  de  Wángel.) 

Éa:.iDA. — ¿Quién  lo  duda?  ¿Cree  usted  que  todos  los  días  tra 
mos  flores?  ¡Uf,  qué  calor!  Aquí  se  ahoga  una...  (Bajando  U 
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ones  al  jardin.)  Venga  usted.  Respiraremos  nijás  a  gusto. 

sienta  en  el  jardín.) 

NHOLM. — (Acercándose  a  Elida.)   Sin  embargo,  aquí  hace 

taaabién. 

IDA, — (Lo  siente  usted,  porque  está  a<;ostum|brado  al  bochor- 
e  la  ciudad.  Me  han  dicho  que  allí  este  año  hace  un  calor 
>ortable. 

iNCEt,. — (Que  ha  descendido  al  jardín.)  Oye,  Elida.  ¿Quie- 
laoer  coampañia  al  prof^or  mientras  salgo  un  laiomento? 
IDA.' — ^¿Tienes  que  hacer? 
Lnqel. — 'Si;  redactar  un  informe  facultativo,  urgente.  Ade- 

asearme  un  poco.  Vengo  en  seguida. 
NHOLM. — Vaya,   doctor.   Yo  haré   comipañía  a  su   esposa. 
Henta  junto  a  Elida.) 

S.NGEL. — (Contento.)  Muy  bien.  Entonces,  hasta  ahora. 
'") 

ESCENA  IX 

ELIDA    y    Abnholm. 

IDA. — i(Tras  una  breve  pausa.)  ¿No  se  está  bien  aquí? 
NHOLM. — ¡Admirablemente! 

IDA. — ^A  este  sendero  le  llamlan  "MI  sendero",  porque  así 
lise  yo.  O.  miejor  dicho,  porque  Wángel  lo  mandó  hacer 

comlplacerme. 

NHOLM.. — ¿Este  es  su  lugar  favorito? 

IDA. — ^Aquí  paso  la  irijayor  parte  del  día. 

NHOLM. — ¿Con  las  niñas? 

IDA. — ^No.  ¡LoiS  niñas  prefieren  la  terraza. 

NHOLM. — ¿Y  Wángel? 

IDA. — El  va  y  viene  de  un  lado  a  otro.  Está  im  rato  oon- 

un  rato  con  ellas... 
NHOLM. — ^^¡Ah!... 
[DA. — ¿No  es  miejor  así?  Hjablaimos  desde  lejos  y  desde 

de  todos  modos. 
NHOLM. — (Tras  breve  pausa,  durante  la  cual  aparece  pen- 
o.)  Cuando  la  vi  a  usted    la   últimta   vez,    estábamios  en 
:dwik.  ¿Cuánto  tiemjpo  ha  pasado  desde  entonces? 
[DA. — ^Más  de  diez  años. 
NHOLM. — .¡Lo  menos!  Me  ^.cuerdo  muy  bien  de  que,  en  el 

decía  el  pastor  que  usred  era  una  pagana,  porque,  en 
te  un  nomjbre  cristiano,  le  habían  puesto  el  nom,bre  de  un 
).  ¿Quién  diría  entonces  que  volverla  a  encontrarla  aquí, 
la  con  Wángel? 
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ELIDA. — ^En  aquel  tieirupo  Wángel  no  era  mi., 
mera  esposa,  la  njíadre  de  las  niñas. 

Aenholm. — &í;  pero...,  aun  cuando  hubiese  sido  libre,  nadií 
podía  prever  este  matrimonio. 

ELIDA.— Ni  yo  másitna, 

Abnholm. — Wángel  es  tan  generoso,  tan  bueno  con  todos. 

ELIDA. — (C07i  efusión.)  Sí;  es  buenísimo. 

Abnholm. — Sin  embargo,  su  carácter  y  el  de  usted  deben  sei 
diamietralmente  opuestos. 

ELIDA. — lAsí  es. 

Abnholm. — ^Entonces,  ¿por  qué  aceptó  esta  imión? 

ELIDA.- — Querido  amigo:  no  míe  lo  pregunte.  No  sabría  ex 
plieanlo.  Y,  aunque  se  lo  explicase,  no  me  entendería  usted. 

Abnholm. — (En  voz  baja.)  ¿Ha  hablado  usted  de  mí  con  si 
marido?  ¿Ha  aludido  a  mis  esperanzas  de  un  día?  ¡ Esperanza! 
perdidas  para  siemipre! 

ELIDA. — ¡Ni  pensarlo!  No  le  he  dicho  ni  una  palabra  de  eso 

Abnholm. — Tanito  mejor.  M©  miortificaría  la  idea  de  que... 

ELIDA. — ^¡Tranquilícese!  Le  he  dicho  únicamente,  porque  « 
la  verdad,  que  usted  es  el  miás  sinupático  y  el  mejor  de  toda 
ra¡is  amigos  de  entornes...        - 

Abnholm. — ¡Gracias!  Pero...  ¿por  qué  no  me  escribió  usteí 
después  de  mi  partida? 

ELIDA. — Porque  no  podía  rectificar  mi  decisión.  Temí  que  mi 
cartas  recrudecieran  su  herida. 

Abnholm. — D^pués  de  todo  hizo  usted  bien. 

ELIDA. — ¿Y  usted?  ¿Por  qué  no  me  escribió  nunca  más? 

Abnholm. — (Mirándola  con  sonrisa  de  reproche.)  ¿Yo?  ¿Det 
pues  de  habernite  rechazado  de  aquella  ínanera 

ELIDA. — Sí;  lo  comprendo.  ¿Y  desde  entonoes  no  ha  vudt 
a  pensar  en  casarse? 

Abnholm. — ^Nunca.  Permanezco  fiel  a  mis  recuerdos 

ELIDA. — (Con  ligero  tono  de  cólera.)  ¡Déjese  usted  de  re 
cuerdos  tristes!  Piense  ahora  en  ser  un  marido  •dichoso, 

Abnholm. — ^¡Pues  no  tengo  tiempo  que  perder!  Aimque  m 
avergüence  confesarlo,  i)aso  ya  de  los  treinta  y  siete, 
■  ELIDA. — ^Razón  de  mñs  para  ÍTarse  prisa.  (Pausa  breve.  Luego 
en  tono  serio,  pero  afable.)  Afnholin:  voy  a  decirile  una  eos 
que  no  pude  decirle  entonces. 

Abnholm. — ¿Qué  cosa? 

ELIDA. — ^Ouando  usted  nie  hizo  su  ffeclaración,  yo  no  podí. 
contestarle  más  que  como  le  contesté. 

Abnholm. — 'Usted  no  me  ofreció  sino  su  amistad. 

ELIDA. — Usted  ignoraba  que  todo  mi  ser,  todos  mis  pens£ 
mientes,  no  me  pertenecían  én  aquella  época. 
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BNHOLM. — ¿En  aquella  época? 
¡LIDA. — Sí. 
.BNHOLM. — ¡Pero  si  en  aqiiiella  época  ni  siquiera  conocía  us- 

a  Wángell 

LIBA. — No  se  trata  de  Wángel. 

.ENHOLM. — ¿No?  ¿De  quién,  entonces?  En  aquella  época  no 
)ía  en  todo  el  pueblo  ningún  ñorajbre  capaz  de  despertar 
usted... 

ÍL13A. — ^Y,  sin  eanJbargo,  lo  hubo.  Fué  una  locura. 
lEnholm. — ¿Una   locura?   Hable;    dígamelo  todo. 
LIDA. — ^jNo!  Bástele  saber  que  yo  no  era  libre. 
Lenholm. — ^Y  si  hubiera  sido  usted  libre,  ¿me  habría  dado 
a  respuesta? 

LIDA. — Guando  llegó  Wángel  la  respuesta  fué  diferente. 
lenholm. — ¿Fot  qué  me  cuenta  usted  ahora  todo  esto? 
LIDA. — (Alzándose,  inquieta  y  nerviosa.)   Porque  tengo  ne- 
idad  de  confiarme  a  alguien. 

lEnholm. — ^Entonces...  ¿su  marido  igñOTa  estas  cosas? 
¡LIDA. — Desde   el  principio  al  fin.   Le  dije  que  más  pensa- 
mtos  eran  de  otro.  No  me' pidió  aclaración  alguna.  Respetó 

conciencia.  No  hemios  vuelto  a  hablar  de  ello  nunca.  En 
lidad,  aquello  fué  una  ráfaga  de  locura  que  acabó  pronto; 
jor  dicho,  que  acabará  pronto. 

ENHOLM.. — (Levantándose.)-  ¿Cómo  que  acabará? 

¡LIDA.— No  es  nada  de  lo  que  usted  puede  figurarse.  Es  un 

o  rarísimo.   Tan  raro,  que  no  sé  cómo  expresarme.  Estoy 

ura  de  que,  si  se  lo  dijera,  me  tormaría  usted  por  enferma 

or  loca. 

lEnholm. — Bueno.  Pero...  ¿qué  es?  ¿Por  qué  no  me  confía 

secretos? 
iLiDA. — Probaré.  Tengo  curiosidad  por  ver  cómo  vsted,  hom- 

razonable,  puede  explicarse...  (Lo  mira  y  se  detiene.)  "ero 
ne  gente.  Ya  se  lo  contaré  después. 


ESCENA  X 

Dichos    y    Lt^gsteand. 

Lyngsteand,  vor  la  izquierda  del  camino,  se  detiene  ante 
vitalizada,  abre  la  puerta  y  entra  en  el  jardin.  Trae  una 
•  en  el  ojal  y  un  ramo  eñ  la  mano.  Avanza  a  la  terraza  y  se 
da  mirando,  perplejo.} 

LIDA. — (Asomándose  a  la  terraza.)  ¿Busca  usted  a  las  niñas, 
igstrand? 
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liTNGSTRAND. — (VolviéiiOose.)  ¡Oh,  perdón,  señora!  (Acércase 
y  saluda.)  La  buscaba  a  usted.  Me  be  permitido  venir  a,.. 

ELIDA. — ^Ha  hecho  usted  miuy  bien.  Siembre  le  recibimos  con 
gusto. 

lLyngsteand.. — Gracias,  señora.  Hoy  vine  especialmente  para 
la  fiesta... 

ELIDA. — ^¿Cámo?  ¡Tarajbién  lo  sabe  usted! 

Lyngsteanb. — ^Lo  sé,  y  por  eso  rae  permito  ofrecerle  estaf 
flores.  (Se  las  ofrece.) 

elida. — ^Amigo  mío,  la  fiesta  no  es  por  mí.  Es  en  honor  de 
F^ñor  Arnholim. 

Lyngsteand. — (Mirando  a  Arnholni,  e  indeciso.)  Perdón,  se 
ñora.  Pero  yo  no  tengo  el  honor  de  conocer  al  señor.  He  ve 
nido  a  felicitarla  a  usted  por  su  cumpleaños. 

elida. — ¿Mi  ctimipleaños?    ¡No,  señor!    ¡Nada  de  eso! 

Lyngsteand. — (Con  sonrisa  maliciosa,)  No  creí  que  fuese  ui 
secreto. 

AuNHOLM. — (Mirando  a  Elida  con  mirada  interrogante.)  ¿Si 
cumjpleaños?  ¿Hoy?  Es  un  error.  No  tenga  duda. 

ELIDA. — (A  Lyngstrand.)  ¿Quién  le  ha  dicho  a  usted  seme 
jante  cosa?  •^'^-j 

LYNGSTEAND. — ¡La  Señorita  Hilda!  Hace  poco.  Vine  esta  ma 
ñaña  imos  minutos  y,  vTendo  los  preparativos,  le  preguiité  cuá 
era  el  motivo  de  tantas  flores  y  de  poner  esa  bandera. 

ELIDA — ¿Y  qué? 

Lyngsteand. — La  señorita  Hilda  me  respondió:  "Porque  ho; 
es  el  cumjpleaños  de  maioá." 

ELIDA. — ¿De  mamiá?...    ¡Ah,  sí!...    ¡Naturalmente! 

Aenholm. — (En  voz  taja.)  Ahora  comjjrendo.  (CamJjiandt 
una  mirada  de  inteligencia  con  Elida.)  Puesto  que  el  señor  y< 
lo  sabe,  creo  que... 

ELIDA. — (A  Lyngstrand.)  Puesto  que  usted  lo  sabe... 

Lyngsteand. — (Alargándole  las  flores.)  ¿Me  permite  uste( 
desearla  mil  felicidades? 

elida. — ^(Tomándolas.)  ¡Oh,  muchas  gracias!  ¡Muchas  grar 
oias!  Siéntese  un  rato  con  nosotros.  (Se  sientan  los  tres.)  Pueí 
ya  ve  usted.  Esta  fiesta  debía  ser  un  secreto  para  todos. 

Aenholm. — Un  secreto...,  a  lo  menos,  para  los  forasteros 

elida. — (Dejando  el  ramo  en  la  mesa.)  Para  los  forasteros 
desde  luego. 

Lyngsteand. — Señora,  le  prometo  no  decírselo  a  nadie. 

ELIDA. —  ¡Oh!  No  imjportta.  ¿Y  que  tal  vamos  de  salud?  Me 
jor,  ¿verdad? 

Lyngsteand. — Sí,  señora.  Mucho  mejor.  Creo  que  el  año  qu< 
viene  podré  trasladarmKe  al  Sur. 
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ELIDA. — Las  niños  me  han  hablado  algo  de  esto. 

iLtngsteand. — Tengo  en  Bergen  un  protector  que  naie  ofrece 
ayudarme  en  todo.  Por  cierto  qoie  lo  conocí  en  unas  circuns- 
tancias... 

ELIDA. — ¿En  qué  circamstancias? 

L/YNGSTRAND. — ^Verá  usted.  Yo  era  niarinero  de  un  barco  de 
loF  que  hacen  el  servicio  de  cabotaje. 

ELIDA. — ^Entonces,  le  gustará  a  usited  el  mar. 

Ltiígsteand. — Todo  lo  contrario.  Me  aburre.  Pero,  al  morir 
mi  madre,  mi  padre,  para  quien  yo  era  una  carga,  no  quiso 
teneriae  con  él  y  me  alistó  de  marinero.  En  un  viaje  mi  baa^so 
naufragó  en  el  Canal.  Para  mí  fué  tma  suerte  grande. 

ELIDA. — ^¿Suerte  grande? 

Lykgstband. — Sí,  -porque  estuve  mucho  tiemipo  en  el  agua 
hasta  que  llegaron  los  scKíorros,  y  aquel  baño  tan  prolongado 
me  enfermó.  Entonces,  i>or  estar  enfermo,  tuve  que  abandonar 
el  mjar.  Por  eso  digo  que  fué  ima  suerte  grande. 

Arnholm. — Pero  si  enfermó  usted... 

¡Lyngstrand. — Sí;  pero  no  de  enfermedad  grave,  a  Dios  gra- 
cias. Ahora  me  estoy  tiii^ando,  y  en  cuanto  me  cure  seré  es- 
cultor y  realizaré  mis  sueños  de  toda  la  vida.  ¡Qué  alegría 
mjoldear  el  barro  que  entre  nuestros  dedos  aidquiere  pooo  a  poco 
ormja  y  vida! 

elida. — ¿Y  qué  modelará  usted?  ¿Sirenas?  ¿Walkirias? 

Lyngsteand. — ¡Mi  sueño  sería  hacer  un  grupo. 

elida. — ¿Con  qué  asunto? 

LyNGSTEAND.— Un  asunto  fantástico;  pero  basado  en  aJgo  que 
he  visto. 

Aenholm. — ^¡Ah!  Pues  entonces,  decídase.  Lo  principal  en 
1  Arte  es  el  entusiasmío. 

elida. — Bien.  Pero...  ¿qué  asunto  es? 

LYNGSTEAND. — 'Elste:  una  mujer  joven,  casada  con  im  mari- 
lero,  aparece  dormida  y  sueña.  Yo  quiero  esculpir  este  sueño. 

Arnholm. — ¿Una  míujer  dormida? 

LYNGSTEAND. — ^Sí ;  poro  hay  otra  ügura:  un  fantasim^.  El  ma- 
ído, engañado  durante  su  ausencia,  murió  en  el  miar. 

ELIDA. — ¿Murió? 

LYNGSTEAND. — iSí.  Durante  un  largo  viaje.  Y  aquí  ésitá  lo 
isencial  del  asunto.  El  marido,  de  noche,  vuelve  a  su  cabana; 
e  mliestra  rígido,  a  los  pies  del  lecho,  mirando  fijamente  a  la 
mujer.  Lo  he  imaginado  como  un  homíbre  que  saliese  de  entre 
as  ondas... 

ELIDA. — (Recostándose  en  la  butaca.)  iQuó  asunto  más  ex- 
raño!  (Entornando  los  ojos.)  Ahora  mismo  lo  veo...,  lo  veo... 

Abnholm. — Perdón,  señor,  Anltes  ha  dicho  usted  que  iba  a 
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reproducir  una  ^cena  de  la  que  había  sido  testigo  preeenciaL 

Ltngstband. — ^Así  es,  efectivamente.  He  presenciado  algo  se- 
m^ejante. 

Abnholm, — ¡Cómo!   ¿Ha  visto  un  muerto  que?... 

LiYNGSTEAND. — ^Verlo,  lo  que  se  dice  verlo...  Pero... 

ELIDA. — (Con  gran  interés.)  ¡Qué  interesante!  ¡Cuente! 
¡Cuente! 

Abnholm. —  (A  Elida.)  ¡Claro!  Siendo  cosa  del  mar,  le  in- 
teresa. 

ELIDA. — Cuente,  señor  Lyn^trand,  haga  el  favor. 

LíTíGSTEAND. — Nuestro  barco  había  salido  de  Halifax  para 
volver  aquí.  El  m;ayordom,o  cayó  enfermo,  siendo  lleva4o  al 
hospital,  ün  norteamjericano  ocupó  su  puesto.  Entonces,  el  nue- 
vo mayordomo... 

ELIDA. — ¿El  norteamericano? 

lLyngstband. — Sí.  El  nuevo  mayordomeo  le  pidió  Un  día  al 
capitán  periódicos  atrasados  y  se  puso  a  leerlos  con  gran  in- 
terés, diciendo  que  quería  imponerse  de  lo  que  acontecía  en 
Noruega. 

ELIDA. — ¿Qué  más? 

Lyngstband. — Una  noche  estalló  un  gran  temporal.  Todos, 
menos  el  níayordomo  y  yo,  estaban  en  el  puente.  El  tenía  un 
pie  malo  y  Iñ  era  imposible  caminar.  Yo,  muy  enfermo,  no 
podía  moverme  de  la  hamaca.  El  norteamericano,  como  siem- 
pre, leía  un  periódico. 

ELIDA. — Siga  usted. 

Lyngstband. — De  repente,  da  un  grito  horrible  y  rompe  el 
pet^ódico.  Pero  todo  esto  sin  alterarse. 

ELIDA. — ¿Sin  decir  nada? 

LYNGSTEANDi — Al  principio  no  dijo  nada.  Luego,  como  si  ha- 
blara consigo  mismo,  gritó:  "¡Se  ha  casado!  ¡Se  ha  unido  a 
otro  hombre,  durante  mi  ausencia!" 

ELIDA. — (Con  los  ojos  desencajados.)   ¿Gri|6  esoV 

Lyngstband. — Sí,  señora. 

ELIDA. — (¿Y  qué  más? 

Lyngstband. — No  me  acuerdo  bien  de  sus  palabras,  pero  vino 
a  decir,  ya  muy  alterado:  "A  pesar  de  todo,  será  mía.  Me  se- 
guirá. Iré  a  buscarla  donde  sea.  como  un  ahogado  que  sale 
fuera  del  mar." 

ELIDA. — (Llena  un  vaso  de  agua  y  debe.  8u  vos  tiembla.)', 
¡Uf,  qué  calor! 

Lyngstband. — Y  lo  dijo  con  tal  expresión  de  voluntad  y  ener- 
gía, que  estoy  seguro  que  ha  de  cumplir  su  palabra. 

ELIDA. — ^¿Y  no  sabe  usted  lo  que  haya  sido  de  ese  hombre? 

Lyngstband. — ^Debe  haber  muerto. 


ELIDA. — ¿Por  qué  supone  usted  que  ha  muerto? 
Lynqstband. — Porque  al  regreso  naufragó  el  barco  ©n  el  ca- 
a,l.  Yo  conseguí  salvanne  en  el  bote  grande  con  ©1  capitán  y 
neo  marineros. 

ELIDA. — ¿Y  no  ha  tenido  nolticias  de  ellos  después? 
iLyngstband. — Ninguna.  Al  roienos  hasta  hoy,  según  me  dice 
protector  en  su  carta.  De  este  episodio  quiero  extraer  el 
unto  para  mi  obra  de  arte.  Veo  la  esposa  intiel  del  marinero; 
Lego  el  vengador  que,  ahogado,  resurge  del  mar  con  gesto  ho- 
ible...  ¡Si  viera  usted!  ¡Lo  siento  de  tal  modo...! 
ELIDA, — ^Sí,  sí...  Es  muy  bello  (Se  levanta  nci-viosa.)  Vamos 
ver  qué  hace  mi  esposo.  Aquí  hace  un  calor  irresistible.  Yo 
.e  ahogo.  (Avanza  por  el  jarMn.) 

Lyngstband. — Yo,  con  su  permiso,  me  voy.  Quería  solamente 
(licitarla.  Ya  que  he  tenido  el  gusto  de  hacerlo... 
ELIDA. — Como  iisted  qmera.  Hasta  la  vista,  pues.  Y  muchas 
•'acias  por  sus  flores.  (Lyngstraud  saluda  y  sale  por  el  jardín.) 


ESCENA  XI 

ELIDA   y   Abnholm. 

Aenholm. — (Levantándose  y  acercándose  a  Elida.)   ¿Le  ha 
nmovido  a  usted  el  relato? 
ELIDA. — ^Sí,  me  ha  imipresionado. 

Aenholm. — ^Sin  embargo,  no  tiene  nada  de  estraordinario. 
Bbía  usted  imaginárselo. 

ELIDA. — (Mirándole  atónita.)  ¿Debía  imaginármelo? 
Abnholm. — j  Naturalmente ! 

ELIDA. — ^¿Imaginar  que  un  hombre  puede  volver  al  mundo  en 
les  circunstancias? 

Abnholm. —  ¡No,  diantre!    Debía  usted  imaginarse  que  esta 
storia  fantástica  del  escultor... 

ELIDA. — Querido  Arnholm,  no  es  tan  fantástica  como  usted 
pone.  •  ■ ! 

Abnholm. — ¡Ah!    ¡Y  yo  que  creía!... 
ELIDA. — ¿Qué  creía  usted? 

Abnholm. — Creía  que  su  ©moción  no  era  sino  xm  instante 
rvioso,  o  más  bien  que  obedecía  a  otra  causa. 
ELIDA. — ¿A  qué  causa? 

Abnholm. — ^A  la  del  esipectáculo  de  hoy.  A  la  de  ver  que  aquí 
conmemora  ©n  secreto  una  fiesta  de  familia,  y  que  su  ma- 
lo de  usted  y  las  hijas  de  su  marido  viven  una  vida  de  re- 
erdüs,  a  la  que  usted  es  completamente  extraña. 
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Éa:iDA. — ^No,  no.  No  hablemos  de  eso.  Yo  no  t<sngo  el  derecho 

de  pretender  que  m!i  marido  sea  bóIo  para  mí. 

Arnholm. — Sin  embargo,  es  un  derecho  perfectísim/o. 

ELIDA. — ¡Puede!  Pero  no  uso  de  él  porque  acaso  yo  también 
viva  ima  vida  de  recuerdos,  a  la  cual  ellos  son  extraños. 

Abnholm. — ¿Usted?  (En  'úoz  baja.)  ¡Entonces!...  Entonces  es 
que  usted  no  ama  a  su  marido. 

ELIDA. — ^¿Yo?  ¡Lo  amo  con  toda  mi  alma!  Y  esto  es  precisa- 
mente lo  horrible,  k)  inexplicable. 

Abnholm — ¿Por  qué  no  tiene  conflaoiza  en  mí?  ¿Por  qué  no 
me  lo  dice  todo? 

ELIDA.: — ^No  puedo.  Al  mienos  por  ahora.  Quizá  más  tarde.. 


ESCENA  XII 
Dichos  y  Violeta;    luego,  Wánqel  e  Hilda. 

Violeta. — (Aparece  en  la  "serré"  y  baja  al  jarMn.)  ¿Quieren 
/enir  ustedes  añ  salón?  Paipá  debe  llegar  en  seguida. 

ELIDA. — ^Sí,  sí. 

WÁNGEL. — (Que  ha  cambiado  de  traje,  viene  por  la  izquierda 
con  Hilda.)  ¡Ea,  ya  estoy  aquí  libre  del  todo!  Tengo  una  sed 
horrible.  Necesito  beber  algo  fresco. 

elida. — Espera  un  instante.  (Va  a  tomar  las  flores  gite  trajo 
lyngstrand.) 

Hilda. —  ¡Qué  ramo  más  boniato!   ¿Quién  lo  ha  traído? 

elida. — ílVCe  lo  ha  regalado  el  escultor  Lyngstrand. 

,Hilda. — (Estupefacta.)  ¡ Lyngatirand !  ¿Pero  ha  estado  aquí 
otra  vez? 

¿Lir-A. — (Insinuando  una  sonrisa.)  Sí.  Ha  venido  a  traer  las 
ílores  para  la  fiesta.  Ya  sabes,  para  la  fiesta.   (Recalcando.) 

Violeta. — (Mirando  fie  hito  en  hito  a  Hilda.)   ¡Ah! 

Hilda. — (Entre  dientes.)    ¡Qué  imjbécil! 

WÁNGEL. — (C07i  embarazo  a  Elida.)  Verás...  Es  necesario  que 
te  explique.  Te  diré.  Elida,  que... 

elida. — (Interrumpiendo.)  Venid,  niñas.  Vamos  a  poner 
tas  flores  con  las  otras.  (Sale  a  la  terraza.) 

Violeta. — (A  Hilda.)  ¿Ves,  Hilda,  cómo  no  es  tan  míala  come 
tú  crees? 

Hilda. — (En  voz  baja  y  con  tono  irritado.)  ¡Hipócrita!  iLc 
hace  todo  por  adular  a  papá! 

WlNGEL. — (Que  ha  ido  a  la  terraza,  estrechando  la  mano-  o 
Elida.)  ¡Gracias!  ¡Grajcias!  Te  agradezco  mucho  el  sacrificio 
tu  delicadeza. 
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ELIDA. — (Arreglando  las  flores.)  ¡Qué  tontería!  ¿Por  qué  no 
le  de  hacer  algo  yo  también  por  la  madie  de  mis  amadas  hijas? 
Se  encamina  hacia  la  terraza,  volviendo  la  mirada  hacia  don- 
le  están  Violeta  e  Hilda,  que  T)ajan  la  cal)eza  entre  confusas  y 
vacilantes  en  su  actitud.  Wángel,  -apoyándose  en  el  hombro  de 
Imholm,  que  sonríe,  le  muestra  a  Elida  con  vanidoso  orgullo 
)or  su  generoso  gesto.) 


TELÓN 
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ACTO     SEGUNDO 

Plazoleta.  Al  fondo,  uu  árbol  rodeado  de  piedras,  que  pueden  sen-ir 
de  asiento.  HJn  el  horizonte  se  descubren  el  lago  y  las  islas.  Es  una 
clara  noche  de  eslío.  A  lo  lejos  se  oyen  cánticos:  Suenan  detrás  de 
la    colina,   que   se   verá   al  foro. 


ESCENA   PRIMERA 
HiUDA  y  Violeta. 


(HiiDA  asoma  por  la  derecha  y  se  detiene  mirando  en  torno. 
Poco  después  entra  Violeta  por  el  mism/O  lado.) 

Violeta. — (A  Hilda.)  ¿Por  qué  corres  tanto,  dejando  atrás  al 
I>obre  Lyngstrand? 

Hilda. — Porque  no  puedo  ir  tan  despaldo  como  él.  Anda  me- 
nos que  una  tortuga. 

Violeta. — Pero  si  sabes  que  está  enfermo.  Papá  cree  que 
tiene  algo  en  los  pulmones.  Seguramente  no  llegará  a  v'ejo  el 
pobre. 

Hilda. — ^En  voz  Mía.)  Aquí  viene.  Por  fin  ha  conseguido 
subir  la  cuesta. 

ViorJirrA. — (En  voz  taja.)  Mujer,  ten  caridad. 
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ESCENA  II 
Dichas  y  Lyngstrand. 

Ltiígstkand. — (Por  la  derecha,  con  una  sombrilla  en  la 
mano,,)  Perdóneme  que  no  pueda  andar  de  prisa. 

HiLDA. — ¿Ha  comlprado  usted  una  somjbrilla? 

Ltngstrand. — Es  de  su  maimá.  Me  la  dio  para  nae  me  apoye. 

Violeta. — Papá  y  los  demás,  ¿vienen  muy  lejos? 

Lyngstkand. — Sí,  señorita.  Su  padre  entró  al  café  un  mo- 
mento, y  los  demás  se  sentaron  fuera  a  oír  la  música.  Su  mamá 
ha  dicho  que  viene  en  seguida. 

Hilda. — (Mirándole.}  ¿Está  usted  oansiado? 

Ltngstrand. — Un  poco.  Necesito  sentarme  un  memento.  (Se 
sienta  en  la  piedra.) 

Hilda. — (En  pie  ante  él.)  ¿Sabe  usted  si  se  bailará  en  la 
plaza? 

LiYNGSteand. — Sí.  Lo  he  oído  decir. 

Hilda. — ¿No  le  gusta  a  usted  el  baile? 

Violeta. — (Que  recoge  flores.)  ¡Pero,  Hilda,  deja  descansar 
un  poco  aJ  señor  Lyngstrand! 

Ltngstrand. — (A  Hilda.)  Sí,  señorita.  Me  gustaría  el  baile 
si  pudiese... 

Hilda. — ¿Y  va  usted  a  seguir  aquí  hasta  que  se  cure  del 
todo? 

Ltngstrand. — Desde  luego. 

Violeta. — (Ofreciéndole  una  flor.)  Tome,  .señor  Lyngstrand. 
Para  el  ojal. 

Lyngstrand. — (¡Oh,  mtuohas  gracias!  Es  usted  niuy  buena 
conmigo. 

Hilda. — (Mirando  a  la  izquierda.)  Mirad,  ya  se  dirigen  hacia 
aquí. 

Violeta. — ¿No  equivocarán  el  sendero? 

Lrí-sosTUAm).— (Levantándose.)  Voy  yo  a  su  encuentro.  Voy  a 
llamarles. 

Hilda.— Están  muy  lejos  y  hay  que  gritar  fuerte. 

Violeta. — No,  no  grite  usted;  está  muy  cansado, 

Lyngstrand. — ¡Oh,  no  im|porta!  El  gritar  no  me  hace  daño. 
(Sale  por  la  derecha.) 

Hilda. — iQue  no  in::^orta!  (Viéndole  alejarse.)  Va  que  no 
puede  con  su  alma. 

Violeta. — ¡Pobre! 

Hilda. — Sí  Lyngstrand  se  quisiera  casar  contigo,  ¿le  dirías 
que  sí? 

VioLETA.~¿Estás  loca?  ¿A  qué  viene...? 
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jLDA. — Y  si  no  estuvlcfie  enfemiio,  ¿le  aceptarlas  por  ma- 
•? 

lOLETA. — i¿Yo?  En  todo  caso  es  cosa  tuya. 
iLDA. —  ¡Jamlás!  No  tiene  im  céntimo. 

lOLETA. — Entonces,  ¿a  qué  andas  siempre  a  vueltas  con  el 
)r  Lyngstrand? 
ilija.— Por  su  enfemiiedad. 
lOLETA. — No  creí  que  le  compadecieses  tanto. 
IL0A. — No  es  comfpadecerle.  Es  que  m^e  atrae. 
TOLETA. — ¿Te  atrae? 

ILDA. — ^Me  gusta  hacerle  hablar,  escuchar  sus  proyectos  para 
orvenir,  sus  ensueños  de  artista,  que  no  se  realizarán  porque 
irá  antes  de  lograrlos.  Como  ves,  esto  es  siempre  intere- 
|te. 

lOLETA. — ¡Interesante! 
.ILDA. — ¿Qué  qnleres?  A  mi  me  lo  parece. 
lOLETA. — ¿Tú  hablas  así?...  Es...  que  eres  mala. 
"ILDA. — ^Soy  mala,  bueno.  ¿Y  qué?  (Mirando  a  la  derecha.) 
í  vienen   ya.   Amholmi  trae  una  cara...    (Volviéndose.)   A 
E)6sito,  ¿sabes  lo  que  he  notado  en  él  duraníe  el  almuerzo? 
lOLETA. — ¿Qué? 

:iLDA. — Que  comienza  a  quedarse  calvo. 
lOLETA. — I  No  digas! 

[iLDA. — ^Además,  fíjate,  tiene  arrugas.  Yo  no  sé  c6mo  pu- 
e  enamorarte  de  él  cuando  era  tu  preceptor. 
lOLETA. — (Sonriendo.)    ¡Tampoco  yo  lo  sé! 
!iLDA. — (Mirando  a  la  derecha.)  Mírale  cómo  habla  con  la 
ma  del  mar".  No  me  sorprendería  que  entre  los  dos... 
lOLETA. — ^Es  vergonzoso  lo  que  dices.  ¿Por  qué  te  permites 
lar  así  ahora  que  estamos  con  ella  en  tan  buenísimas  reía- 
les?   ~T]1 

ILDA. —  ¡Buenísimas!...  ¡Qué  candida  eres!  Nuestras  relacio- 
no serán  tuenisimas  nunca,  porque  no  nos  podem,os  aguan- 
No  sé  por  qué  papá  la  trajo  a  casa.  El  mejor  día  acaba 
loca. 

i5leta. — ¿Ijoca? 
[iLDA. — Sí;  su  madre  murió  loca.  De  manera... 

ESCENA  III 
Dichas,  Lyngstrand,  WIngel,  Elida  y  Aenhoim. 

xiDA. — (Señalando  con  el  dedo  al  fondo  de  la  escena.)  ¿Es 

,  verdad? 

lBNholm. — SI.  En  aquella  dirección. 
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ELIDA.— ¡Oh,  ©1  niar! 

Vioi-ETA. — (A  Arnholm.)  ¿Le  gusta  el  panorama? 

Aknholm. — ¡Bellísimo!  Una  vista  espléndida. 

WIngel. — ¿No  ha  venido  nsted  nimca  a  este  sitio? 

Aenholm. — Nunca.    En    mis    tiemipos    era    imposible   He 
aquí.  No  había  trazado  ni  un  camino. 

WIngel. — No  lo  han  hecho  hasta  hace  dos  años. 

Violeta. — "EH.  panorama  es  más  hermoso  visto  desde  Lo 
kellen;   desde  aquella  altura.   íSeñalando.) 

WÁNGEL. — ¿Quieres  que  vayamos,  Elida? 

íiLiDA. — (Sentando. 96   en   una  piedra.)    No,   gracias.    Id 
otros.  Os  espero  aquí. 

"WlNGEL. — OMe  quedo  contlg©.  Las  niñas  servirán  de  gulj 
Amholm. 

Violeta. — ¿Quiere  venir  con  nosotros,  señor  Amholm? 

Arwholm. — Con  verdadero  gusto.  ¿Hay  mucha  cuesta? 

Violeta. — Regular.  Pero  el  camino  es  comodísimo. 

HiLDA. — ^Lo  bastante  para  que  puedan  ir  por  él  dos  peí 
naa  cogidas  del  brazo. 

Aknholm. — (Bromeando.)    ¿Está   usted    segura,    Hilda? 
Violeta.)   ¿Quiere  usted  que  probemos,  a  ver  si  es  verdad 
que  ha  dicho  su  hermana? 

Violeta. — (Sonriendo.)   Como  usted  quiera.   (Salen  del  S 
zo,  por  la  izquierda.) 

Hilda. — (A  Lyngstrand.)   ¿Vamos  también  nosotros  dos? 

Lyngsteand. — ¿Del  brazo? 

Hilda. — ¿Por  qué  no? 

Lyngsteand. — (Ofreciéndola  el  hrazo.)  Es  curioso,  ¿verds 

Hilda. — ¿  Curioso? 

Lyngsteand. — ^Parecemos  dos  novios. 

Hilda. — ^¿  Usted  no  ha  dado  el  brazo  nunca  a  ninguna  n 
jer?  (Salen  por  la  izquierda.) 


ESCENA  IV 

ÉfLIDA    y    "WÁNGEL. 

WlNGEL. — (Que  "ha  quedado  de  pie  junto  al  ártol.)  Nos 
jaron  solos,  Elida. 

ELIDA. — ^Ven  acá,  siéntate  a  mi  lado. 

WlNGEL. — Aquí  todo  es  tranquilidad.  Podemos  haMar. 

ELIDA. — ¿De  qué? 

WlNGEL. — De  ti.  Elida.  De  nosotros,  de  nuestra  vida.  Asi 
pódennos  seguir. 
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ELIDA. — ¿Así?...  Pues  ¿qué  mfts  quieres? 

WlNGEL. — Una  iníimíidad  mlás  ooanipleta,  más  reciproca.  Oomo 
a  de  otras  veces. 

ELIDA. — ^¡Ah,  si  pudiese  ser!   Pero  es  iroiposibile. 

WlNGEL. — ^Creo  adivinar  tus  pensamientos.  Por  algunas  pa- 
labras sueltas,  por  algunas  observaciones  tuyas,  he  supues- 
to que... 

ELIDA. — (Bruscamente.)  Tú  no  has  adivinado  nada.  Dime 
lue  no  has  adivinado  nada. 

WIngel. — ^Élida,  tu  carácter  es  leal.  Para  que  tengas  paz  y 
sosiego  es  necesario  que  tu  vida  sea  sincera  y  franca. 

ELIDA. — (ílirándole  atentamente.)  ¿Y  qué? 

WIngel. — Que  tú  no  puedes  ser  la  segunda  miujer  de  un 
Eiombre. 

ELIDA. — i¿Qué  te  hace  suponer  eso? 

WÁNGEt,. — ^Hasta  aquí,  nie  lo  hacía  suponer  el  presentimien- 
to. Desde  hoy,  tengo  la  seguridad.  Esta  fiesta  preparada  iK>r 
mis  hijas  a  la  memoria  de  su  difunta  madre...  Tú  has  su- 
puesto que  yo  lo  sabía,  y  no  te  has  equivocado.  Los  recuerdos 
de  un  hotmibre  no  se  cancelan,  no.  Hay  cosas  que  no  pueden 
olvidarse. 

ELIDA. — ^Lo  sé.  Lo  comprendo. 

"WIngel. — Sin  embargo,  te  engañas.  Crees  que  la  otra,  la 
iriadre  de  mis  hijos,  vive  aún  entre  nosotros.  ¡Crees  que  yo 
parto  mi  corazón  entre  ella  y  tú!  He  aquí  por  qué  no  pue- 
des, no  quieres  vivir  más  en  mi  intimidad;  ser,  como  en  otro 
tiempo,  mi  mtujer. 

ÍTLiDA. — (Levantándose.)  ¿Has  observado  todo  esito,  Wángel? 

WIngel. — Hoy  he  visto  claro  en  el  fondo  de  tu  alxtta. 

ELIDA. — ^No  lo  creo. 

WÁNGEL. —  (Levantándose.)  Entonces,  ¿tu  aflicción  tiene  otra 
causa? 

ELIDA. — (Espantada.)   ¿No  sabes  que  tengo  Otro  secreto? 

WÁNGEL. — [Lo  sé.  Tú  no  imedes  vivir  así.  Las  mjontafias  te 
oprimen,  te  ahogan  sus  horizontes  Hmlltados. 

ELIDA. — ÍEs  cierto:  m©  siento  atraída  por  él  mar. 

WÁNGEL. — ^Lo  sé.  (Poniéndole  una  mano  en  el  Jioml)ro.)  T 
por  esa  razón  la  mtiñequlta  enferma  volverá  a  su  casa. 

ÉTLiDA. — ¿Qué  dices? 

WÁNGEL. — Sí.  Nos  iremios  a  orilla*  del  mar,  donde  encuenltres 
el  nido  que  necesitas. 

ELIDA. — ^No  pensemos  en  eso.  Bs  un  sueño.  Tú  no  puedes 
vivir  lejos  de  estos  lugares. 

WÁNGEL. — ^Menos  podré  vivir  sin  ti.  Nos  iremos,  Elida.  Es- 
toy absoJutajíjiení»  decidido. 
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ÉxiDA. — ^¿Qué  ocmsegulremos  con  irnos? 

WlNGEL. — ^Reconquistarte. 

írtiDA. — Imposible,  y  eso  es  lo  espantoso. 

"WÁNGEL. — Pues  hay  que  intentarlo.  Mientras  permanezcai 
aquí,  estas  ideas  no  te  abandonarán  jamás.  Hay  que  huir  d( 
estos  sitios  lo  antes  (posible.  Es  preciso;  lo  quiero,  ¿oyes? 

ELIDA. — ^No,  no.  Es  mejor  que  te  lo  diga  todo.  Tú  no  debef 
ser  desdichado  por  mi  culpa.  Además  tu  sacrificio  sería  inútil 
Es  preciso  que  sepas  de  una  vez  lo  que  pienso,  lo  que  nw 
atormenjta.  Siéntate  y  escucha.   (Se  sientan  en  el  hanco.) 

WÁNGEL. — ^Habla. 

ELIDA. — El  día  en  que  viniste  de  tan  lejos  a  decirme  si  que 
ría  y  podía  ser  tuya,  me  hablaste  francamente,  lealmente,  d( 
tu  primer  matrimonio,  de  lo  feliz  que  hablas  sido. 

WAngel. — ^Y  era  verdad. 

ELIDA. — Sí,  sí.  Pero  no  hablemos  de  esto  ahora.  Quiero  tJni 
camente  recordarte  que  yo  tamíbién  fui  franca  contigo  confe 
sándote  que  habla  amado  a  otro  homibre  y  que  éste  era  casi 
mi  prometido. 

WÁNGEL. — ¿C«si? 

ELIDA. — Sí.  Pero  duró  poco.  Partí,  y  todo  lo  que  me  unís 
a  él.  se  acabó.  Esta  es  la  verdad...  verdad. 

"WÁNGEL. — ;.A  qué  volver  sobre  el  pasado?  Yo  no  tengo  de 
recho  a  interrogarte  ni  a  investigar  nada  de  ese  hombre. 

ELIDA, — ^Reconozco  tu  gran  delicadeza. 

WÁNGEL. — (Sonriendo.)  Realmente,  no  em  difícil  adivinarlo 

ELIDA. — ¿Adivinar  qué?  ¿Adivinar  el  nomibre? 

WÁNGEL. — •  i  Naturalmente!  En  SkjoldTvik  y  sus  alrededo>ei 
había  pocos  hombres  que  pudieran  Interesarte.  Mejor  dicho 
sólo  había  uno. 

■ftLTDA. — ¿Simones,  entonces,  que  ese  hoTOihre  era  Amholm' 

WÁNGEL. — iOlaro!  ¿No  es  él? 

iftLiDA. — 'iNo!  ¿Te  acuerdas  cuando,  al  fin  del  otoño,  arrib< 
aauel  barco  amerioano  para  reiparar  una  avería? 

WÁNGEL. — ^Me  acuerdo.  A  bordo  de  aquel  barco  encontraroi 
una  mañana  asesinado  al  caiWtán.  Me  llamaron  a  hacer  lí 
autopsia.  Entonces  se  dijo  que'el  asesino  fué  el  segundo  piloto 

*LiDA. — ^Nadie  pudo  afirmarlo.  pornTte  nadie  pudo  probarlo 

WÁNGET.. — 'Sin  emlbargo,  de  no  haber  sido  él,  ¿por  qué  aque' 
piloto  se  ahogó? 

•ífrr.TDA. — No  se  ahosró.  Partió  a  bordo  de  un  ballenero. 

WÁNGEL. — fEstuDefacfo.)   ;Cóm»  lo  sabes  tú? 

ELIDA. — (AdweMndose  de  Ta  situación.)  Lo  sé,  Wángel,  por 
que  aquel  piloto...  era  mi  promertldo. 

WlNGEL. — (Gon  gran  estupor.)  ¿Qué  dices?  ¿Es  posible? 
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ELIDA. — Sí.  era  mi  prometido. 

WlNGEL. — ^Pero,  ¿^tás  loca?  ¿Tu  promuetido  un  homlbre  a 
luien  no  conocías?  ¿Cómio  se  llamaba? 

ELIDA. — (Entonces  se  hacía  llamar  Friman.  Luego,  sus  car- 
as tenían  la  fimna  de  Alfredo  Johnston. 

WÁNGEL. — ¿De  dónde  veníe....? 

ELIDA. — De  Finlandia,  según  me  dijo.  Ci'eo  que  era  oriundo 
ie  allí  y  había  emigrado  a  América,  con  su  padre. 

WlNGEL. — |¿y  después? 

ELIDA. — Después,  no  supe  más.  Nunca  hablS  con  él  del 
jasado. 

WlKGEL. — ¿De  qué  hablabais  entonces? 

ELIDA. — iDel  mar;  sobre  todo,  del  mar.  Hablábamos  de  la 
eonpestad  y  de  los  días  de  calma,  de  las  noches  oscuras  y  de 
as  mañanas  llenas  de  sol.  Hablábamos  del  mar,  siemipre  del 
nar,  de  su  maindo  infinito.  Me  parecía  que  aquel  homíbre  te- 
lía  algo  del  océano. 

WlNGEL. — ¿Y  fué  entonces  cuando  habló  de  casarse? 

ELIDA. — Sí.  Me  dijo:   "Es  necesario." 

"WÁNGEL. — ¿Necesario?  ¿Y  tu  voluntad?  ¿No  tenías  voluntad? 

ELIDA. — Cuando  estaba  junto  a  él,  no.  Y  cuando  me  dejaba, 
Lunca  pude  explicarme  la  influencia  que  ejercía  en  mi.  Olían- 
lo ocurrió  el  asesinato  del  capitán,  se  vio  obligado  a  huir. 

WÁNGEL. — ¿Te  confesó  el  crimien? 

ELIDA. — Sí.  Pero  añadiendo  que  era  justo.  No  quiso  decir- 
le más,  alegando  que  no  podía. 

WÁNGEL. — ¿Y  le  creíste? 

ELIDA. — Sí.  Antes  de  partir,  se  sacó  del  dedo  un  anillo  que 
levaba  siempre,  exigió  que  le  diese  el  mío,  y  después,  uniéndo- 
os ambos  y  diciendo  que  en  aquel  instanlte  nos  desposábamos 
on  ©1  mjar,  arrojó  lejos,  muy  lejos,  los  dos  aros  de  oro. 

WÁNGEL. — ¿Y  tú  no  protestaste? 

ELIDA. — iEn  aquel  instante  me  dominaba  una  fuerza  supe- 
ior.  Escapé  de  él,  como  Dios  quiso,  corriendo  a  camcpo  tra- 
iesa  hasta  mi  casa,  persuadida  de  que  acababa  de  hacer  una 

)cura.  ' 

WÁNGEL. — ^Y  él,  ¿no  tó-' escribió  después? 

ELIDA.. — Primero  recibí  algunas  cartas  de  Arkángel.  Me  de- 
ía  únicamente  que  iba  a  América,  y  m)e  enviaba  su  direoción 

ara  la  respuesta. 

WÁNGEL. — i¿Y  le  contesilaste? 

ELIDA. — En  seguida,  diciéndole   que  todo   había   terminado 

tre  los  dos  y  que  no  pensase  más  en  mí. 

WÁNGEL, — ^¿Y  siguió  escribiéndote? 

II  ELIDA.— iSÍ. 
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.WÁiíGEJL. — ^¿Respondiendo  a  tu  carta? 

ELIDA. — ^A  mi  carta,  no.  Me  decía  únioaiamte  que  había  qu( 
esperar;  que  él  me  avisaría  en  el  instante  en  que  pudiera  lia 
marme  y  que  entonces  yo  debía  acudir  inonediatamente.  Aui 
recibí  tres  cartas  más;  la  última,  de  Australia.  Me  decía  qu( 
iba  a  partir  para  las  miinas  de  oro.  Desde  entonces  no  h( 
vuelto  a  saber  de  él. 

WÁNGEL. — Ese  nombre  ejerce  sobre  ti  una  influencia  fatal 
Cambdaremos  de  vida  y  de  amibiente.  EH  aire  tánico  del  mai 
te  volverá  otra. 

ÍILIDA. — ¡No  hablemos  más.  Te  lo  suplico.  No  hay  nada  qu( 
pueda  curarme. 

WIngel, — ^V-am|os,  cálmate.  Todo  eso  acabó  ya. 

ELIDA. — \f Alzándose  bruscamente.)  ¡No,  no  se  acabó,  Wángei: 

Wángel. — i(Con  la  voz  sofocada.)  ¿Es  que  no  puedes  olvi 
dar  a  ése  hom;bre? 

ELIDA. — Hubo  un  tiempo  en  que  creí  olvidarle.  Pero,  poc( 
a  poco,  ha  vuelto  a  mí. 

Wángel. — ¿Desde  cuándo? 

ELIDA.- — ^Desde  hace  tres  años;  poco  más  o  menos,  meseí 
antes  de  nacer  nuestro  hijo. 

Wángel. —  ¡Ah!  ¡Entonces!...  jAsí  encuentro  razón  a  mu 
chas  cosas  I 

ELIDA. — No,  Wángel.  El  sentimiento  que  se  apoderó  de  m; 
no  puedes  haberlo  notado  tú,  ni  nadie.  Yo  misína  no  sabríí 
definirlo. 

WÁNGEL. — (Con  una  mirada  de  rencor.)  ¿De  modo  que  des 
de  hace  tres  años  tú  amas  a  otro  homibre7_¿A  un  extranjero! 

ELIDA. — No.  Yo  no  aano  a  nadie  más  que  a  ti.  Ese  ^  mi 
conflicto.  Ese  mi  espanto. 

WÁNGEL. — (Dulcemente.)  Por  eso  no  te  has  mostrado  con- 
nüigo  nunca  como  una  mujer  verdaderamente  enamorada. 

ELIDA. — OEls  una  invencible  sugestión,  una  enfermedad,  algo 
extraño,  violento,  que  se  produce  fuera  de  mí.  Porque  debes 
saber  que  yo... 

ESOENA  V 

Dichos,  Abiíholm,  Violeta,  Hilda  y  Lyngsteand. 

(Por  la  izquierda  aparecen  varios  jóvenes,  que  saludan  y 
desaparecen  por  la  derecha.)- 

Violeta. — ¿Os  quedáis  aquí  todavía? 

elida.— ^Sí.  ¡Se  está  tan  bien  aquí!  ¡Hace  un  fresco  tan 
delicioso!  .  ,    í       ' 
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BNHOLM. — iNoaotios  vamos  a  bailar. 

''ÁNGEL. — Eu  seguida  ireanos. 

ILÜA. — ^Entonces,  iiasta  añora. 

LiJDA. — ifeidoue,  iij-ngstrand,  que  le  enitxetenga  un  minu- 
ta Lí/Jtí/síjaHíí  ¿tí  tíeítene,  y   los  demás  salen  pur  la  aere- 

.)  ¿Va  usted  a  bailar  también? 

YNCSTEAND. — No,  scñora.  No  pienso. 

LiDA, — Hace  usted  bien  en  ser  prudente.  No  estando  resta- 
ido  del  todo... 

íNGSTBAííLi. — Del  todo,  no. 

LiDA. — (Excitada.)  ¿En  qué  época  hizo  usted  el  viaje  de 
nos  habló  antes? 

rNGSTEAND. — ¿El  Que  cuusó  mi  enfermedad? 

OÍDA, — Si.  El  que  nos  contó  usted  esta  mañana. 

íNGSTBAND. — iHará  unos  tres  años. 

LiDA, — ¿Tres  años? 

srNGSTEAND. — iSí,  scñora.  Dejamos  América  en  febrero,  y  el 

Eragio  fué  en  mjarzo,  la  época  de  las  temipestades  equi- 
vales. 

[-IDA. — (Mirando  a  Wángel.J   ¿Y  entonces  fué  cuando...? 

"ÁNGEL. — Pero,  Elida... 

:.IDA.— No  quiero  entretenerle  más,  señor  Lyngstrand.  Vaya 

d  con  las  niñas;  pero  despacio,  con  prudencia.  Sobre  todo 

ure  no  bailar. 

iTNGsiaAND. — iSí,  señora.  Obedeceré.   (Sale  por  la  Serecha.) 

ÁNGEL, — ¿Por  qué  le  ñas  heoño  esa  pregunta? 

:.iDA. — Porque  Johnston  iba  a  bordo  con  él.  Estoy  segura. 

ÁNGEL. — ¿Y  qué  m'otivos  tienes? 

A^iiA.—(Sin  responder.)  A  bordo  supo  Johnston  que  me  ha^ 

casado  con  otro  durante  su  ausencia.  Y  entonces  fué  cuan- 

omencé  a  sentir  este  mal.  este  terror  invencible.  Veo  cons- 

emente  a  ese  homibre,  comió  te  veo  a  ti  ahora  mismo.  Le 
sobre  todo,  claramente  el  alfiler  de  su  corbata,  con  una 

L  piedra  azulada  como  el  ojo  de  un  pez,  y  me  parece  que 

mira  fijamente. 

ÁNGEL. — Elida,  estás  miás  enferma  de  lo  que  creí.  Mucho 
de  lo  que  tú  misma  te  imiaginas. 

.IDA. — ^Ayúdame,   si    puedes,   porque   siento   que   este  óial 

la  con  mi  vida. 

ÁNGEL. — ¿Cómo  no  te  confiaste  a  mí  en  tanto  tiemipo? 

.IDA. — Hasta  hoy  no  creí  necesaria  esta  confesión.   Si  te 

ubiese  dicho  todo,  hubiera  tenido  que  confesarte  algo  in- 

Icable,  que  me  obseíá;  algo  indecible, 

ÁNGEL. — ¿Qué? 

-IDA, — \(Ale]ánáolo  con  la  mano.)  No,  no.  No  míe  pregun- 
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tes  más.  ¿Cómo  te  explicas  aquellos  ojos  tan  extraños  que  t( 
nía  nuestro  hijo? 

WlNGEL, — ¡Bah!  Es  una  ilusión  tuya.  Nuestro  hijo  teñí 
unos  ojos  noi-males,  comió  los  de  otro  niño  cualquiera. 

ELIDA. — ^No.  No  es  verdad.  Sus  ojos  cambiaban  de  coló 
como  el  mar.  Tú  no  ite  fijabas,  no  lo  veías,  no  lo  estudiaba 
como  yo;  no  lo  acechabas  como  yo.  Yo  he  visto  aquellos  ojo 
antes. 

WlNGEL. — ¿Cuándo?  ¿Dónde? 

ELIDA. — Hace  diez  años.  En  el  faro. 

WlNGEL. — (Retrocediendo  un  paso.)  Pero,  ¿qué  estás  d 
ciendo? 

ELIDA. — (Con  voz  baja  y  trémula.)  Nuestro  hijo  tenía  1( 
ojos  como  los  de  él. 

WlNGEL. — (Con  un  grito  involuntario.)    ¡Elida! 

ELIDA. — (Desesperada,  juntando  las  Tríanos  suplicante.)  ¡Con 
prende  por  qué  no  quiero,  no  puedo  vivir  contigo,  como  t 
íTinijer!   (Se  vuelve  rápidamente  y  huye  por  la  izquierda.) 

WlNGEL. — (Corriendo  detrás.)   ¡Elida!   ¡Elida! 


ESCENA  VI 
Aenholm  y  Violeta. 

(Saliendo  por  la  derecha.) 

Abnholm. — (¿Tanto  le  divierten  a  usted  las  lecturas? 

(Violeta. — Sí;  pero  tengo  poco  tiempo,  porque  con  las  t 
reas  de  la  casa... 

Aenholm, — Y  su  madre...,  su  rojadrastra,  ¿no  la  ayuda? 

Violeta. — íNo.  Soy  yo  la  que  lleva  la  dirección  y  el  gobie 
no  de  la  casa,  como  cuando  papá  estaba  viudo. 

Aenholm:-^¿Y  le  guata  la  lectura  como  antes? 

Violeta. — ¡Leo  algún  libro  útil,  porque  quisiera  conocer 
vida.  Aquí  vivimos  alejadas  del  miundo.  Únicamente  en  el  v 
rano  viene  algima  gente;  forasteros  de  paso,  para  aamirar 
sol  de  media  noche. 

A'&^noiM^—'í Sentándose  Junto  a  Violeta.)  ¿Tanto  le  dei 
agrada  esta  vida  silenciosa  y  tranquila.  ¿Es  que  usted  suef 
con  algo  mejor? 

Violeta. — ¡Quién  sabe! 

Aenholm. — ¿Qué  desearía? 

Violeta. — ^Lo  primero,  salir  de  aquí.  Luego,  instruirme,  e 
tudiar  mucho. 

Aenholm. — Cuando  yo   era  su  profesor,  ocurría  al  ooatri 
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Su  padi*e  de  usted  nae  prohibía  que  la  dejase  estudiar 
aasiado. 

lOLETA. — ¡Pobre  papá!.  Cuando  hay  que  pasar  del  dicho  al 
ho  y  tomar  una  resolución,  carece  de  energía. 
.ENHOLM. — ^Creo  que  tiene  ufated  razón.  ¿Y  no  le  ha  hablado 
ed  nunca  de  sus  ensueños? 

'lOLFTA. — ¡Jf.más!  Tamibién  a  mí  rae  ocurre  algo  parecido, 
ezco  de  energía.  Es  un  defecto  que  he  heredado  de  mi 
re.  Ademjás,  que  papá  no  tiene  tieonpo  de  pensar  en  mí  y 
mü   porvenir.    Su    vida   está    comípletamente   monopolizada 

esa  mujer. 

BTfHOLM. — ^¿Por  esa  miujer? 

i0LET.\. — [Bueno,  por  mi  madrastra.   Ya  me  comi)rende  us- 

Papá  y  mamá,  tienen  sus  intereses,  sus  preocupaciones... 
RNHOLM. — En  este  caso,  lo  mejor  sería  mjaroharse. 

OLETA. — Tal  vez.  Pero,  a  pesar  de  todo,  no  debo  abando- 

a  mi  paipá. 

KK^HOLM. — ^Un  día  u  otro,  tendrá  usted  que  dejarlo,  y  cuan- 
nás  pronto,  mejor. 

lOLETA. — Sí,  sí,  puede  que  sea  verdad;  yo  debo  i>ensar  en 
porvenir;  pero  la  sola  idea  de  separarme  de  su  lado,  me 
mta...,  por  él.  '  '        ] 

RNHOLM. — El  tiene  a  su  Elida. 

lOLETA. — íSí,  pero  Elida  no  tiene  el  tacto,  las  domésticas 
udes  de  mi  pobre  mamá.  Hay  muchas  cosas  que  no  ve  o 
qriere  ver,  de  las  que  no  se  ocupa.   Claro  que,  ©n  parte, 

ulpa  es  de  papá. 

enholM. — ¿Qué  motivos  tiene  usted  para...? 

lOLETA. — (Mirando  a  la  izquierda.)    ¡Chistt,  mi  madrastra! 


ESCENA  VII 
Dichos   y  elida. 


IDA. — (Viene  por  la  izquierda,  sin  sombrero.   Un   chul  le 
•e  Ta  cabeza  y  las  espaldas.  Muy  nerviosa.)  Se  está  bien) 

¿verdad?  Muy  bien... 
5NH0LM. — (Levantándose.)    ¿Quiere   usted   sentarse? 
.IDA. — iNo,  no!   Gracias,  no  quiero  sentarme. 
iiTHOiJií. — ^Tiene  usted  e¿  rostro  más  animado. 
,iDA. — SI.  Me  encnentro  muy  bien.  Estoy  contenta,  tranqui- 


la..  (Mira7ido  o  la  izquierda.)   ¿Qué  es  aquello?  ¿Es  que  lleg 
un  vapor? 

Violeta. — (Levantándose  y  mirando  a  la  izquierda.)   SIi  pi 
rece  uu  vapor  inglés, 

Abnholm. — Se  dirige  al  muelle  del  faro,  ¿Es  allí  donde  ai 
clan  ordinariamente? 

Violeta. — ^SI;  pero  poco  tiempo.  A  la  media  hora,  lo  má 
deben  remontar  el  lítgo. 

ELIDA. — Y  mañana  saldrán  a  alta  mar.    ¡Alta  mar!    ¡Qui^ 
pudiera  verse  allí! 

Aknholm. — ¿Ha  liSclio  usted  mluctios  viajes  por  mar,  sefi 
ra  Wángel? 

ELIDA. — No.  Pequeñas  excursiones  por  el  lago,   ¡y  gracias! 

Violeta. — (Suspirando.)    Debemos    contentarnos   con   la   t 
rra  firraje. 

ELIDA. —  ¡Si  desde  nuestro  nacimiento  nos  acostumbrásem 
a  vivir  en  el  mar,  seríaitnos  mucho  más  felices! 

Abnholm. — Quizá.  Pero  ya  el  mal  no  tiene  remedio.  Hem 
equivocado  la  ruta.  Nacimos  para  ser  del  mar  y  somos  de 
tierra.  Desgraciadamente,  ya  no  hay  cambio  posible. 

ELIDA. — Verdad  tristísima.  De  ahí  precisamente  vienen  tí 
tos    infortunios   humanos.    ¿Sonríe   usted?    La   melancolía 
mucha  gente  nace  de  su  ansiedad  por  el  infinito,  por  el  m 
y  sus  horizontes. 

Arnholm. —  ¡Qué  quiere  usted!    Yo  no  me  he  dado  cuei 
de  que  la  Humanidad  sea  tan  triste.  Al  contrario.   Creo 
la  mayoría  de  la  gente  toma  la  vida  en  un  sentido  demasía 
alegre.  Inconsciente,  tal  vez,  pcio  alegre. 

ELIDA. — ¡Qué  error!  Esa  alegría  m&  recuerda  la  serenid 
de  ciertas  noches  de  verano,  amenazadas  de  tormenta.  La  ai 
naza  oscurece  nuefJtra  alegría,  como  las  nubes  oscurecen 
lago... 

Violeta. — ¡Qué  ideas!   Hace  un  mánuto  estabas  contenta.    " 
ahora... 

^ elida. — Tienes  razón.   ¡Soy  una  tonta!    (Mirando  alreded 
¿Por  qué  no  está  aquí  ya  Wángel?  Me  dijo,  cuando  nos  se 
ramos,  hace  un  momiento,    que    vendría    en    seguida.    Sei 
Arnholm,  ¿¡tendría  usted  la  bondad  de  ir  en  su  busca? 

Arnholm. — Ya  lo  creo,  señora. 

ELIDA, — Dígale  que  venga  en  seguida.  Que  en  este  mom« 
no  veo  ya  a.,, 

Abnholm. — ¿A  quién? 

ELIDA. —  ¡Ay,  es  verdad  que  usted!...  Me  ocurre  a  veces, 
no  teniendo  cerca  a  las  personas,  no  me  acuerdo  bien  de 
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is...  Pero,  ande,  vaya  por  mi  marido.  Haga  el  favor.  (Pasea 

)  largo  del  estanque.) 

lOLETA. — Espere,   voy   yo   tamlbién.   Usted   solo    tal   vez    no 

Dutraria  a  papá. 

BNHOuvi. — Por  Dios...  No  se  moleste.  Me  ñgui'o  dónde  es- 

el  doctor... 
lOLETA. — (En  voz  baja.)  Deje...  Es  que  estoy  inquieta.  Temo 

haya  subido  a  bordo  del  buque... 

ENHOLM. — Gomo   usted   quiera.   Vamos.    (Salen  por   la   iz- 
rda.)  '   ..  -'^Lj'.'l 


ESCENA  VIII 

ELIDA   y    el    EXTEANJEEO. 

lida,  inmóvil,  mirando  fijam-ente  al  lago,  pronuncia  pala- 
incoherentes,  en  un  soliloquio  singular.  Por  el  fondo  aso- 
el  ExTBANjEEo  6»  ifaje  de  viaje.  Trae  la  barba  y  los  cabe- 
rubios  y  descuidados.  Tiene  gorra  escocesa  y,  pendiente  de 

correa  al  cuello,  el  estudie  de  los  prismáticos.  Avanza  léñ- 
ente, mirando  en  torno.  Al  divisar  a  Elida,  se  detiene,  mi- 
lola  fijamente,  y  diciendo  en  voz  baja.) 
sTRANJERo. —  ¡Buenas  noches.  Elida! 

IDA. — i(Yolviéndose,  a  gritos.)    ¡Ah,  por  fin! 
STEANJEBO. — Sí.   iPor  fin! 

IDA. — (Fijándose  y  mirándolo  estupefacta.)  ¿Quién  es  ua- 

A  qué  viene? 
CTRANJEBO. — ¿Te  Sorprende  que  venga? 

IDA. — Pero...  ¿quién  es  usted?  ¿Por  qué  me  habla?  ¿Qué 
a? 
ÍTRANJEEO. — Te  busco  a  ti.  Vengo  por  ti... 

IDA. — (Espantada,  lo  mira,  da  un  grito  y  retrocede.)    ¡Je- 

Los  ojos!    ¡Los  ojos! 
CTRANJEBO. —  ¡Ah,  poF  fin  me  reconoces!  Yo,  en  cambio,  d©s- 

ue  te  he  visto. 

IDA. — Retírese,  xaffrchese,  o  grito... 

TBANJERO. —  ¡Chist!   ¡Calla!  He  llegado  en  el  barco  ing'lés... 

IDA. — (Mirándolo  con  ansiedad.)  ¿A  qué  \-iene  usted  aquí? 

TEANJEEO. — Te  prometí  venir  en  cuanto  pudiese...  Y  aquí 

,IDA. — 5¡Váyase,  vayase! 

;tbanjebo. — Pero...  ¿no  com|prendes  que  vengo  por  ti? 

iiDA. —  ¡Por  mí! 
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ExTBANJEBO. — ^Para  llevarte  oonmigo.  Elida. 

ELIDA. — ¿Lílevanne?  ¿Pero  no  sabe  que  estoy  casada? 

EXTBANJEKO. Lo   Sé. 

ELIDA. — ¿Y  sabiéndolo?... 

Extranjero. — ¡Naturalrmenite!   Eres  mia.  Vengo  por  ti... 

ELIDA. — (HorrorizacLa.)  No,  no...  No  quiero...,  no  quiero.  I 
dicho  que  no  quiero,  que  no  debo...  (Con  voz  más  débil.),  q 
no  puedo... 

Extranjero. — (Avanzando  a  ella.)  Elida,  antes  de  partir  de 
confiarte  un  secreto. 

ELIDA. —  (Intenta  separarse  de  él;  pero  queda  como  par(i 
zada  de  horror,  apoyándose  en  el  árbol  de  junto  al  estangu* 
No  se  acerque  injáB...  No  me  toque...  ¡iLe  repito  que  no  i 
toque! 

Extranjero. — (Acercándose  dulcemente.)  Elida...  ¿Tier 
rftiedo  de  mí? 

ELIDA. — (Cubriéndose  los  ojos  con  la  m,ano.)  ¡No,  no!  ¡Q 
horror!    ¡Vayase!    ¡Vayase! 


ESCENA  IX 
Dichos  y  Wángel. 


I: 


Wángel. — (Entrando  en  el  jardín  por  la  izquierda.)  Perd( 
que  te  haya  hecho  esperar. 

ELIDA. — (Lanzándose  a  él  y  refugiándose  en  sus  brazos.)  ¡( 
Wángel!    ¡Sálvamte,  sálvame! 

WlNGEL. — ¿Que  es  esto?  ¿Qué  te  pasa? 

ELIDA. — ¡Sálvame,   Wángel!    ¿No   lo   ves?   Está  ahí...    ¡A 
Míralo.   ¡Ahí! 

WiNQEL. — (Mirando.)     ¡Un    hombre!     (Avanzando    hacia 
¿Quién  es  usted?  ¿A  qué  viene? 

Extranjero. — (Indicando  a  Elida,  con  un  movimiento  de 
beza.)  Tengo  que  hablar  con  ella. 

WÁNGEL. — (A  Elida.)   ¿Es  él?    (Al  extranjero.)   ¿Hablar 
mi  mujer?  Elida,  ¿le  reconoces? 

ELIDA. —  (En  voz  baja  y  retorciéndose  las  manos.)  Sí,  Wán, 
¡Es  él!    ¡Sí! 

WlNGEL. — ¿Y  qué  pretende  usted  de  Elida?  ¿No  sabe  qu(   J^ 
mi  esposa? 

Extranjero. — ^Lo  sé.  Pero  antes.  Elida,  hubo  entre  noso'    f 
una  promesa  sagrada:    el  cambio  de  nuestros  anillos.   ¿N( 
acuerdas? 
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ELIDA. — (Cubriéndose  el  rostro  con  las  manos.)  ¡AJi!  (Retro- 
vendo hasta  colocarse  detrás  de  su  esposo.)  No  me  dejará 
nca,  "Wángel... 

WlNGEL. — Te  dejará.  ¡Fuera  de  aquí!  Elida  es  mi  mujer... 
Extranjero. — ^He  dicho  que  antes   de  ese  matrimonio  hubo 

promesa  sagrada...  y  me  seguirá. 
ÉLiD.^,, —  (Enérgica.)   No  quiero.   ¿Lo   oye  usted?  No   quiero. 

dicho  que  no  quiero... 
WAngel. — ¿Oye  usted?   ¡No  Intentará  llevársela  por  la  fuer- 
contra  toda  su  voluntad! 
EXTRANJERO. — No.  Ha  de  seguirme  voluntar  i  am.ente. 

LiDA. — (Estupefacta.)  ¡Voltmtariamente! 
íVlNGEL. — (Aterrado.)  ¿Voltmtariamente? 
EXTRANJERO. — (Mirando  su  reloj.)  Dentro  de  poco  he  de  em- 

car.    (Avanza  un  paso.)   Elida,  he  cumplido  con  mi  deber. 
vanza  más.)  He  mantenido  mi  promesa. 

LiDA — (Retrocediendo.)  No  se  acerque...  No  me  toque... 

ixTRANJERO. — Hasta  mañana  por  la  noche  esperaré. 
A^lNGEL. —  ¡Salga  de  aquí! 

íxTEANJERO. — (HaUondo  a  Elida.)  Hasta  mañana,  Elida.  Me 
seguro  de  que  me  seguirás. 

ílida. — (Trémula,  en  voz  'baja.)   ¿Lk)  oyes,  Wángel? 

Vángei,. — Traquilízate.    Yo    te    deñendo.    Ese    hombre   nada 

rá  contra  ti.  Vayase,  o... 

Extranjero. — (Friamente.}     Adiás,    Elida.    Vendré    x>or    ti. 
va.) 


ESCENA  X 

ELIDA     p     WÁNGEL. 

jLiDA. — (Siguiéndole    con    los    ojos.)    ¡Voluntariamiente!  Ha 

10  "voluntariamente*. 

T'ÁNGEL. — ^Cálm'ate.  Ya  se  marchó.    ¡No  volverá  miás! 
Jlida. — ^Volverá  mañana  a  la  noche. 

TAngel. — Que  pruebe...  Y  aunque  volviera,  tú  no  lo  verlas... 
ÍLXDA.—íMoviendo  la  cabeza.)  ¡Ay,  Wángel!  ¡Hagas  lo  que 
fas,  no  podrás  impedirlo! 

¡'"ÁNGEL.— Calla,  y  déjame... 

Ilxda.— (Pensativa,  sin  esmcTiar  a  Wángel.)  Vendrá  maña- 
'Será  inútil  lo  que  hagas.  Vendrá... 

T'ÁNGEL. — ^Sl  se  atreviese... 
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ELIDA. — ¿Qué? 

WÁNGEL. — Es  el  asesino  del  capitán.  Con  deniinciarlo... 

ELIDA. — (Con  violencia.)  No,  no.  Eso  no.  ¡Nosotros  no  s 
mos  nada  de  eso! 

WÁiíGEL. — Sí  lo  sabemos.  Te  lo  ha  dicho  él. 

ELIDA. — No  me  lo  ha  dicho.  Si  lo  denuncias,  te  desmleí 
Ese  hombre  es  del  miar.  Vive  del  mar.  Volverá,  al  mar,  por 
es  su  vida...  (Aferrándose  a  su  marido.)  ¡Sálvame,  Wán; 
¡Sálvame! 

WÁNGEL. —  (Librándose  suavemente  de  sus  Ijrazos.)  Van 
Elida,  vamos.   ¡Calma! 


ESCENA  XI 
Dichos,  Hilda  y  Lyngstrand. 

(Vienen  del  fondo.) 

LfYNTSTRAisTD. —  (Diripiéndose    vivamente    n    Elida.)     Sefii 
Una  cosa  estupenda.   ; Hemos  visto  al  americano! 

WlNGEL. — ¿Al  americano? 

Lyttgsteand. — Iba  a  emlbarca-r  en  el  buque  insrlés. 

"WÁNGEL. — ¿Cuándo  ha  conocido  usted  a  ése  hombre? 

Lyngstrand. — Hace  años.  Servíamos  en  el  mismo  buque, 
le  creía  muerto.  ¡Me  he  llevado  una  impresión!  Además 
sé  que  ha  vuelto  para  vengarse  de  su  esposa... 

WÁNGEL. — ¿  Cómo  ? 

Hilda. — Sí,  papá.   Es  un   asun+o   que  servirá   a  L3rn^i 
para  un  grupo  escultórico.  ¿No  lo  sabías? 


ESCENA  XII 
DiCHOSí,  Violeta  y  Arnholm. 

(Vienen  por  el  sendero  de  In  izauierda.) 

Violeta. — (Orifando.)    iVemfcl!    ;Venid!   El  buque  Inglés 
monta  el  lago. 

Lyngstbant»., — ^Allí  va  ©1  verTgador  d©  su  honra... 

Hilda. — (Mirando  hacia  la  dirección  del  l)íLque.) 
entonces... 


Wángei,. — Y  luego,  nunca  más...   ¡Nunca  más! 
ELIDA. — (En  voz  'baja,  temhlando.)    iSá-lvamie  Wánged!    jSál- 
mije  de  mí  mismia!  Ese  homlire  m.e  atrae  contra  mi  voluntad, 
►ntra  todas  mis  energías.  Es 'el  mar.   ¡El  mar  que  me  llama! 
fale  pensativa,  seguida  de  Wíngel.) 


FIN    DEL    iítTO    gEGTTITDO 
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ACTO     TERCERO 

Ij-a    misiiía    decoración    de)    primero.    Es    por    la    mañana. 

ESCENA  PRIMERA 
Violeta    y    Lyngstrand. 


rVioLETA,  sentada,  torda.  Ltngsteand,  en  una  silla,  de  la  otra 
parte  de  la  m-esa.)' 

Lyngstrand.. — (Con  los  codos  en  la  mesa,  pensativo,  contem- 
tem/pla  a  Violeta,  que  borda.)  Debe  ser  mtiy  difícil  bordar. 

Violeta. — No  mucho.  Basta  con  contar  bien  los  puntos. 

Ltngstrand. — ^¿Contar?  Pero...  ¿hay  que  contar? 

Violeta. — ¿Córcuo  podría  hacerse,  si  no? 

Ltngstrand. — Es  verdad.  Pues  casi  es  un  trabajo  artístico. 
¿Sabe  usted  dibujar  también? 

Violeta. — Con  el  modelo  delante,  sí.  Sé  copiarlo. 

Lyngstrand. — Yo  creo  que  usted  podría  aprender  un  arto. 
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Violeta. — ¿Yo?  ¡Pero  si  yo  no  tengo  disposlcito!... 

Lyngstkand. — Aconséjese  de  un  artista. 

Violeta. — Usted  másnio...    ¿No   podría   enseñarme? 

Lyngstrajs'd. — Enseñarla,  no.  Pero  el  arte  en  usted  penetra- 
ría poco  a  poco,  insensiblemente,  como  por  encanto. 

Violeta. —  ¡Cómo  por  encanto! 

Lyngstrakd. — (Tras  'breve  ■pausa.)  ¿Ha  pensado  usted  algu- 
na vez  en  el  matrimonio  seriamente? 

Violeta. —  (Mirándolo  de  reojo.)  ¿En  el  matrimonio?...  No. 

Ltngstrand. — Yo,  sí. 

Violeta. — ^¿De  veras? 

Lyngstrand. — Tan  de  veras.  Y  no  sólo  pensar.  He  leído  mn- 
cho  sobre  el  matrimonio.  Creo  que  es  una  especie  de  milagro; 
que  la  mujer  va  transformándose,  transformándose,  y  acaba 
por  asemiejarse  al  marido. 

Violeta. — Usted  quiere  decir  que  acaba  por  tener  los  mismos 
gustos  del  marido...  Que  todo  cuanto  un  hombre  ha  aprendido, 
por  ejemíplo,  en  los  libros  y  en  la  meditación  puede  transmi- 
tirlo a  su  mxTJer. 

Lyngstrand. — ^Sí;  poco  a  poco,  lentamente,  como  por  un  pro- 
digio. Claro  que  únicamente  en  los  matrimonios  felices...  Yo, 
a  pesar  de  todas  las  cosas,  creo  en  la  felicidad. 

Violeta. — (Animada.)    ¡Usted! 

LYKGSTRA^^r) — Scgiiro.  Dentro  de  pocos  años  volveré  siendo 
un  escultor  célebre,  curado,  fuerte  como  un  roble... 

Violeta. —  ¡  Ojalá ! 

Lyngstrand. — ^fe  ha  prometido  usted  acordarse  de  mí...  Eso 
m;e  alentará  en  mi  trabajo.  ¿No  cree  usted?... 

Violeta. —  (Mirando  Tiacia.  Inera.)  Aquí  viene  el  profesor. 

Lyngstrand. — '¿Quiere  usted  mucho  a  su  profesor? 

Violeta. — Le  quiero  como  amigo...,  como  consejero... 

Ltngstband. — ¡Es  raro  que  no  se  haya  casado! 

Violeta. — ^¿Raro?  ¿Por  qué? 

Lyngstrand. — Hombre...  Tiene  una  buena  posición...  ¿A  qué 
aguarda? 

Violeta. — No  habrá  encontrado  quién  le  quiera...  Ha  sido 
profesor  de  casi  todas  las  muchachas  de  mi  tiempo.  Todas  1© 
hemos  mirado  siempre  como  profesor,  y  nada  más. 
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ESCENA  II 
Dichos  y  Abioiolm. 

AK^^HOLM. — Buenas  tardes,  Violeta.  Buenas,  señor.  (Mira,  y 
saluda  a  Lyngstrand  con  aire  enfurruñado.  Lyngstrand,  a  pesar 
de  ello,  le  hace  una  profunda  reverencia  y  se  levanta.) 

liTNGSTRAND. — Bueuas  tarcles,  señor  profesor. 

Aenholm. — Y  hoy,  ¿qué  tal  vamos? 

Lyngstrand.. — No  vamos  mal,  gracias. 

Arnholm. —  (A  Violeta.)  ¿Y  su  madrastra? 

Violeta. — ^Todavía  no  ha  salido.  Se  ha  encerrado  en  su 
cuarto. 

Arnholm. — ¿  Indispuesta? 

Violeta. — No  sé. 

Lyngstrand. — Se  diría  que  la  llegada  del  americano  le  ha 
causado  gran  imípresión. 

Abnholm. — ¿Usted  ha  visto  a  ese  hombre? 

Lyngstrand. — Como  le  veo  a  usted  ahora  mismo. 

Violeta. — (A  ArnTiolm.)  ¿Habló  usted  con  papá? 

Abnholm. — Mucho  tiempo.  Hemos  tratado  cosas  serias. 

Violeta. — ¿De  mi?... 

Abnholm. — No,  querida  Violeta.  Me  fué  de  todo  pimto  im- 
posible. Su  papá  estaba  ocupado  con  otros  asuntos. 

Violeta. — (Suspirando.)    ¡Qué  se  le  va  a  hacer! 

Abnholm. — (Mirándola.)  ¡Ya  llegará,  ya  llegará!  ¿Su  papá 
salió? 

Violeta. — flEJstá  en  su  despacho.  ¿Le  aviso? 

Abnholm. — ¡Oh,  no  se  moleste!  Iré  yo. 

Violeta. — Me  parece  que  aquí  llega.  (Wángel  sale  de  la  casa.) 


ESCENA  III 

Dichos  y  Wángel. 

WAngel. — (^Estr echando  la  mano,  a  Arnholm.)  Me  alegro.  Te- 
nemios  que  hablar. 
Violeta. — (A  Lyngstrand.)  ¿Vamos  a  ver  dónde  anda  Hilda? 
Ltngst»anp,— £!om¡o  usted  guste.  (Salen.) 
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ESCENA  IV 
WÁNGEL  y  Abnholm. 

Aenholm. — (Que  los  ha  seguido  con  los  ojos.)  ¿Conoce  xisteü 
bien  a  ese  joven? 

WlNGEL. — Yo,  no. 

Aenholm. — ¿Se  ha  fijado  en  que  va  siempre  con  Violeta? 

WlNGEL. — La  verdad,  no  me  he  dado  cuenta.  ¿Por  qué? 

Aenholm. — ^Me  parece... 

WlNGEL. — ¿Y  qué  quiere  usted  que  yo  le  haga?  Mis  hijas  ps- 
tán  acostumbradas  a  hacer  su  capricho.  No  consienten  obseí'- 
vaciones  mías  ni  de  Elida. 

Aenholm. — ¿Ni  de  Elida? 

"Wi-NGEL. — ^De  nadie.  Además,  yo  no  puedo  exigir  a  Elida  que 
se  ocupe  de  ellas.  (Interrumpiéndose.)  Pero  no  hablemos  ae 
^to.  ¿Usted  reflexionó  sobre  lo  qtie  le  dije? 

Aenholm.— Desde  que  me  ló  dijo,  no  pienso  en  otra  cosa 

WiNGEL. — 'Bien.  ¿Y  qué  me  'aconseja? 

Aenholm. — Hombre,  yo  creo  que  usted,  como  médico,  i>odrá 
saber  mejor  que  yo... 

WlNGEL. — ¡Si  supiese  usted  lo  difícil  que  es  para  un  módico 
tratar  la  enfermedad  de  una  persona  querida!  Además,  que 
este  ckso  no  es  una  enfermedad  corriente.  Creo  que  aquí  lo  de 
menos  son  el  médico  y  las  medicinas. 

Aenholm. — ^¿Cómo  está  hoy? 

WlNGEL. — Ahora  vengo  de  su  cuarto.  Me  parece  tranquila. 
Pero  estos  cambios  bruscos  de'carácter  y  de  maneras...  TNo  s4, 
no  sé! 

Aenholm. — ¿No  dependerá  todo  de  sii  estado  de  ánimo? 

WlNGEL. — En  parte,  sí.  Pero  lílida  desciende  de  una  gene- 
ración de  marineros.  Ahí  está  el  maL.. 

Aenholm. — No  lo  comprendo,  amigo  mío. 

WlNGEL. — ¿Cómo?  ¿Pero  usted  no  ha  notado  que  toda  la 
gente  de  mar  constituye  una  especie  de  raza  aparte?  Dirlase 
que  viven  la  misma  vida  del  mar.  Sus  pensamientos  y  sus  sen- 
timientos están  constantemente  en  Inquieta  marea.  No  se  acli- 
matan en  ningún  país.  lAh!  ¡Qué  error  fan  grande  arrancar  a 
Elida  del  suyo!  Pero,  iclaro!,  como  buen  egoísta,  no  pensé  en 
ella  sino  en  mi. 

A.ENH0LM. — En  casos  semejantes  todos  los  hombres  son 
egoístas. 

WlNGFX. — (Paseando  con  inquietud.)  Pero  yo  lo  fui  más;  lo 
soy  más.  Soy  más  viejo  que  ella.  Podría  ser  su  padre  y  su 
gula.  Mi  obligación  era  conocer  todos  los  pensanyentc»  de  mi 

44 


Djujer.  Desgraciadajnente,  no  he  hecho  nada  de  eso.  Ahora  que 
u  estado  se  agrava  es  cuando  me  doy  cuent¿  de  iodo,  l^or  eso 

he  rogado  que  véaiga,  ©ara  que  ha^leános. 

A.RNH0LM. — (Mirándolo  estupefacto.)  ¿Para  eso  me  ha  Ua- 
uado? 

WlNQEL. — 6í;  pero  le  ruego  que  lo  calle. 

Abjíholm. — iRealmente  no  sé  en  qué  puedo  serle  útil. 

WlNGEL. — Yo  me  engañé.  Creí  que  Elida  le  hatíIÍC  SUSub,  que 
al  vez  ahora  le  amase  un  jjoco  secretamente... 

Aenholm. — ¡Entonces!...  ¿Era  usted  a  quíSn  aludía  su  mu- 
er al  decirrae  que  míe  esperaba  una  persona  profundameute 
nteresada  en  tablai'  conmigo? 

WlNGEL. — ^¿A  quién  iba  a  aludir,  si  no? 

Aenholm. — (Con  rapidez.)  ¡Es  verdad!  ¡Tiene  usted  razón! 
Transición.)  Pero...  ¿cómo  se  explica  usted  el  domjinio  de  ese 
xtranjero  sobre  Elida? 

Wángel. — Para  mí  es  totalmente  inexplicable.  Lo  único  cier- 
0  es  que  desde  que  Elida  le  vio  no  hace  más  que  peasar  en 
se  hombre  y  su  enfermedad  se  agrava  súbitamente.  ¡Es  ho- 
rible!  No  poder  ayudarla,  no  poder  salvarla... 

Aenholm. — ¿Y  llevándola  a  vivir  a  su  país? 

Wángel. — ^Cuanxio  se  lo  propuse,  rae  respondió  que  sería  ín- 
til.  Creo  que  tiene  razón.  Además,  yo  no  puedo  ni  debo  re- 
egar  a  mis  hijas  a  un  rincón  del  mundo.  Debo  pensar  en  su 
orvenir.  En  casarlas.  Por  otra  parte,  mi  obligación  es  atender 

Elida.  Crea  usted  que  por  las  tres  sería  capaz  del  mayor  de 
os  sacrificios.  (Asoma  Elida  por  lu  puerta  de  la  casa.) 


ESCENA  V 
Dichos    y    elida. 

ELIDA. — (Dirigiéndose  a  Wángel.)  Wángel,  no  salgas  hoy, 
o  iTte  dejes  sola,  te  lo  ruego. 

Wángel. — ^Tranquilízate  y  confía  en  mi.  (Indicando  a  Ara- 
olm.)  Pero...  ¿no  saludas  al  profesor? 

■&i.i'D\.~(Yolviéndose.)  ¡Ah!  Perdón,  amigo  Anxholm.  (Es- 
'echúndole  la  mano.)   ¡Buenos  días! 

Abnholm. — Buenos  días,  señora.  ¿Va  usted  a  dar  su  obli- 
ado  paseo? 

ELIDA. — No.  He  de  hablar  con  Wángel.  No  me  encuentro  bien. 

Abnholm. — ;¡Bah!  Nervios  y  nada  más  que  nervio. 
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fijLiiDA. — ¡Olí!...  ¿Pero  no  Be  sienta  usted?  ¿No  quiere  nada 
con  nosotros? 

Aknholm. — ¡Gracias,  señora.  Pero  promietí  a  las  niñas  reunir- 
me  con  ellas,  y  ya  rme  disponía  a  retirarme... 

ELIDA. — ^Vaya,  vaya  en  su  busca.  Aquí  le  será  difícil  encon- 
trarlas. Yq  no  las  he  visto  en  toda  la  mañana. 

WlNGEL. — Eístarán  por  el  lado  del  estanque. 

Arnholm. — ^¡Oh,  las  encontraré!    Señora...    (Saluda  y  sale.) 


ESCENA  VI 

WlNGEL    y    ELIDA. 

ELIDA — Wángel,  esta  noche  ha  prometido  venir  ©se  hombre. 
¿Por  qué  no  habrá  pasado  ya  ese  momento? 

WAngel. — (Acercáihdosele.J  Elida,  voy  a  hacerte  una  pre- 
gunta. 

ELIDA. — ¿Cuál? 

WlNQEL. — ¿Cómo  no  lo  reconociste  cuando  se  presentó? 

ELIDA. — (Estupefacta.)  ¿No  lo  reconcí  en  seguida? 

WAngeIj. — ^No.  Tú  nijisina  me  has  dicho  que  cuando  se  te 
presenitió  no  sabías  quién  era. 

ELIDA. —  (Emocionada.)   Tienes  razón.   Es  extraño. 

Wíngel. — avie  has  dicho  también  que  sus  ojos... 

ELIDA — ¡Ah,  SÍ!   Los  ojos,  los  ojos... 

Wángel.— La  otra  noche,  cuando  volvíamos  a  casa,  me  hi- 
ciste de  él  un  retrato  muy  diferenite.  Hace  diez  años,  según  tú, 
no  tenía  barba.  Iba  vestido  de  otro  modo.  ¡Llevaba  un  alñler 
de  corbata  con  una  piedra  rara.  Y  ed  hombre  de  ayer  no  tenía... 

ELIDA. — ^Verdad,  verdad. 

WlNGEL. — (Mirá)iidola.)  Reflexiona  un  poco,  Elida.  Procura 
recordar  con  exactitud  cómo  era  su  ñ&ononúa  cuando  estabais 
en  Brathameren. 

ELIDA. — (Cerrando  los  ojos.)  No  lo  recuerdo  bien.  Ahora  me 
©3  imposible  recordarlo  bien. 

WlNGEL No  es  raro.  Ea  que  la  realidad,  poniéndolte  delant* 

una  visión  nueva,  desvanece  la  antigua.  Esa  visión  anterior 
no  la  tendrás  nunca  má-s. 

ELIDA. — ¿Lo  crees,  Wángel? 

WlNGEL. — iSí.  La  realidad  proyecta  su  somibra  sobre  tu  fan- 
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isía  de  mujer  enferma.  Por  €so  lia  sido  un  bien  que  viniese 
auí. 

ELIDA. — ¿Un  bien?  ¿Crees  que  na  sido  un.  bien? 

WAngel ¡Un   bien!    Él  niismo,  viniendo,   contribuirá  a  tu 

iración. 

ELIDA. — (BentánOose^)  Siéntate  aquí.  Tengo  necesidad  de 
ablarte  con  toda  lealtad. 

WÁNGEL. — (Tornea  una  silla  y  se  sienta  del  otro  lado  de  la 
lesa.)  Te  escuclio. 

ELIDA. — ^Nuestro  matrimonio,  Wángel,  fué  una  torpeza. 

WlNGEL. — (Estupefacto.)  ¿Una  torpeza? 

ELIDA. — Sí,  una  desgracia.  No  podía  ser  de  otro  modo. 

WÁNGEL. — ¿Tienes  algo  que  reprocharme?  Dilo. 

ELIDA — Hablemos  con  franqueza.  Mi  matrimonio  para  ti  fué 
na  compra,  porque  tú  me  comipraste,  Wángel. 

WlNGEL. — ¿Qué  dices?  ¿Pero  te  has  vuelto  loca? 

ELIDA. — Eso  fué  nuestro  matrimonio,  y  ñb'  oti-a  cosa.  Tú  no 
odias  soportar  la  soledad  en  que  vivías  y  buscabas  una  segun- 
a  mujer. 

WÁXGEL — Y  una  segunda  madre  para  mis  hijas. 

ELIDA. — ^Puede;  no  digo  que  no.  Pero  no  era  éste  el  senti- 
liento  fundamenital.  Me  habías  visto  pocas  veces.  Apenas  me 
labías  dirigido  la  palabra.  En  resximen:  me  deseabas. 

WÁNGEL. — Dale  el  nombre  que  quieras.  Estaba  enamorado 
le  ti.  - 

ELIDA — Yo,  por  mi  parte,  estaba  abandonada,  sola.  Cuando 
legaste  en  estas  condiciones  acepté  el  compartir  la  vida  con- 
igo,  y  no  debí  vendermie.  Debí  continuar  trabajando  como  UJia 
alserable  y  conservar  mi  volvmtad  y  mi  libertad. 

WÁNGEL. — (LevantáníTose.)  ¿De  manera  que  en  estos  cinco  o 
eis  años  de  matrimonio  tú  no  has  sido  feliz? 

ELIDA. — ^No,  Wángel,  no  lo  fúí,  porque  no  podía  serlo,  porque 
10  te  seguí  voluntariamente. 

WÁNGEL. —  ¡Ah!  Yohintariaviente.  Ahora  recuerdo.  Esta  pa- 
abra  fué  la  que  dijo  ayer  ese  "hombre. 

ELIDA. — Esta  palabra  lo  resiimie  todo,  lo  explica  todo.  Núes- 
ra  vida  conyugal  no  lo  fué  nunca;  ni  siquiera  en  los  primeros 
lías  de  nuestra  unión.  La  unión  verdadera  y  perfecta  fué  la 
leí  primer  matrimonio. 

WÁNGEL — ¿Qué  primer  matrimonio? 

ELIDA.— El  mSo  con  él. 

WlNGEL. — (Atónito.)    ¡No  te  entiendo! 

ELIDA. — No  finjamos,  Wángel.  Sería  indigno  de  noflotro». 

WÁN6ET.. — Sigue. 
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ELIDA. — TÚ  reconocerás  que  una  proon'esa  toiutít^s,  es  un 
lazo  más  válido  que  el  matruñonib. 

WÁNGEL. — ¿Pero  qué  estás  diciendo? 

ELIDA. —  (Levantándose  agitadisima.)-  ¡Déjame  que  me  vaya, 
Wángel ! 

"W Ángel. — (Enérgico.)    ¡Elida! 

ELIDA. — ^Es  necesario  que  me  dejes.  Créeme, 

WÁNGEL. — (Con  profundo  más  resignado  dolor.)  ¿Había  que 
llegar  a  este  extremo? 

ELIDA. — Wángel,  si  yo  pudiese  amarte  como  deseo...  Como  lo 
mereces...  Pero  esito  es  imposible.   ¡Lo  siento!    ¡Lo  s5T 

WÁNGEi.. — Entonces,  ¿el  divorcio?  ¿Lo  que  tú  quieres  es  el 
divorcio?  ¿Un  divorcio  legal? 

ELIDA. — Para  mí  la  forma  es  lo  de  menos.  Sólo  quiero  que  nos 
separemos  voluntariamente. 

WÁNGEL. — (Haciendo  un  triste  signo  de  aprobación.)  Anu- 
lando el  contrato... 

ELIDA. —  ¡Anulando  el  contrato! 

WÁNGEL. — ¿Y  luego? 

ELIDA. — Sei-á  lo  que  debe  ser.  Lo  que  te  ruego,  lo  que  te  su- 
plico es  que  me  dejes  partir.  Recobrar  mí  libertad. 

WÁNGEL. —  ¡Es  horrible  lo  que  estás  diciendo!  Dame  tfempo 
para  reflexionar. 

ELIDA. — ^No  puedo  dártelo.  Necesito  mi  libertad  fioy  mismo. 

WÁNGEL. — ¿Por  qué? 

ELIDA. — ^Porque  él  viene  esta  noche. 

WA-üíGEi..— '(Retrocediendo.)  ¿Viene  esta  noche?  ¿Él?  ¿Y  es 
por  él  por  quien  me  lo  pides? 

ELIDA. — Sí.  Quiero  que  al  llegar  me  halle  libre. 

WÁNGEL. — Elida,  yo  no  puedo  devolverte  tu  libertad  hxfs.  mis- 
mo. Ni  siquiera  tengo  el  derecho  de  hacerlo.  Estoy  en  el  deber 
de  protegerte.  Esta  es  mi  obligación  y  la  cumpliré. 

ELIDA.— ¡Protegerme!  ¿Conti-a  qué?  ¿.Ccii!'-:x  oir.é!;V  Ni-i:  ■ 
quiere  hacerme  violencia.  Nadie  me  amenaza,  Esta  fuerza  que 
tú  llamas  horrible  no  está  fuera  de  mí,  sino  en  nñ  misma,  en 
mis  entrañas,  en  mi  sangre,  en  mi  alma.  ¿Cómo  has  de  poder 
combatirla? 

WÁNGEL. —  ¡Ayudándote!    ¡Alentándote  para  luchar! 

ELIDA. — Si  quisiese  luchar,  si. 

WÁNGEL. — Entonces,  ¿es  que  no  quieres? 

ELIDA. — Yo  misma  no  lo  sé. 

WÁNGEL. — Elida,  esta  noche  se  decidirá  todo. 

ELIDA. — (Con  abandono.)  Si.  Por  fin  esta  noche  llegará  la 
hora  decisiva. 
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ÁNGEL. — ¿Y  mañana? 

IDA. — Mañana  tal  v€z  mí  porvenir,  rol  verdadero  porvenir, 
abrá  extin^ido  para  siempre. 
ÁNGEL. — ¿Tu  verdadero  porvenir? 

-IDA. — Sí.  Toda  la  vida  de  libertátt  perdida  para  mí  y  acaso 
aiéoi  para  él. 

ÁNGEL. — (En  voz  baja  y  tomándola  una  mano.)  Elida,  ¿es 
amas  a  ese  homibre? 

-IDA. — ^¿Lo  sé  acaso?  Sé  solamente  que  para  mí  es  el  mis- 
),  y  lo  monstruoso  de  todo  esto  es  que... 
ÁNGEL. — (Interrumpiéndola.)  ¿Qué? 
IDA. — (Desasiéndose.)  Que  creo  pertenecerle  toda. 
ÁNGEL. — (Bajando  la  cabeza.)  Mañana  ese  hombre  no  esta- 
quí.  Habrá  desaparecido  tu  terror.  Mañana,  Elida,  te  de- 
eré  tu  libertad. 

IDA. — No,  Wángel.  Mañana  sería  tarde. 
ÁNGEL. — (Mirav.do   hacia  fuera.)   Vienen  las  niñas.   Calla. 


ESCENA  VII 

Dichos  y  Abnholm,  Violeta.  Hilda  y  Lynqstrand. 

íNHOLM. — Traemos  grandes  proyectos. 

iLDA. — Esta  noche  iremos  al  lago  y... 

:oLETA. — (Interrumpiendo.)   ¡Cállate! 

ÁNGEL. — También   nosotros  he'mos   héCho   proyectos,    usta 

le  Elida  sale  para  SJcjo'Idvífk,  donde  permanecerá  ü»a  tem- 

da.  ^  iV! 

toLETA. — ^¿Se  va? 

SNHOLM. — ^Hace  usted  muy  bien,  señora. 

ÁNGEL. — Quiere  volver  a  su  casa;  habitar  a  orillas  del  mar. 

ILDA. — (Corriendo  hacia  Elida.)   ¿Pero  nos  dejasT 

:.iDA. — (Espantada.)   ¡Hildal  ¿Qué  te  pasa?  ¿Qué  tieJieQ? 

ILDA. — (Dominándose.)  ¡Nada,  nada!   (ATüjtSTMuse  7nurmura 

loz  baja.)  Tú  puedes  irte,  cdaro. 

COLETA. — (Con  terrOr.)  Papá.  Te  conozco  en  la  cara  que  tú 

bien  nos  dejas. 

ÁNGEL. — ^No,  no.  Yo  iré  y  vendré  de  cuando  en  cuando. 

[OLETA. — ¿Y  n(tóotras?  ¿Y  la  casa? 

ÁNGEL. —  ¡Aih!    ¡Yo  estaré  también  aquí! 

toLETA. — De  cuando  en  cuando,  ¿no? 

ÁNGEL. — ^Hija  mía,  es  preciso.  Absolutamente  preciso.   (Va 

>ndo.)  ;        :    ,    I    1    1       :  !    I  -' 
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Abkholm. — (En  voz  baja.)  Después  hablaremos,  Violeta.  (. 
aproxima  a  Wángel.) 

ELIDA. — (A  Violeta.)  ¿Qué  tiene  HiJda?  Parece  emocionat 
nerviosa,  :    ' 

Violeta, — i¿No  has  observado  lo  que  espera? 

ELIDA. — No.  ¿Qué  espera? 

Violeta. — Una  palabra  cariñosa  tuya.  Una  sola. 

ELIDA. — '¡Ah!   Tengo  deberes  que  cumiplir  aquí, 

Violeta,— ('A  Hilda,  Lyngstrand  y  Arnhohn.)  Bueno,  seí 
res,  propongo  una  partlda.de  "pocker"  hasta  la  hora  de  conw 
¿Hace?  "^ 

Aknholm. — Excelente   idea.   ¿Vamos,   Lyngstrand? 

Lyngsteand. — ^Como  quieran;  pero  yo  soy  un  jugador  det€ 
table. 

Hilda. — Mejor;   así  le  ganaremos  el  dinero  más  pror/i... 

Violeta. — ^Mujer,  eres  terrible 

Aenholm. — (A  Elida  y  Wángel.)  Y  ustedes  no  se  hagan 
perar  mucho  tiemjpo.  (Entran  en  la  casa  Tiolela,  Hilda,  Lyng 
trand  y  Arnliolm.  Ya  anocheciendo  muy  lentamente,  y  desput 
gradualmente,  luce  una  clarísima  luna  de  noche  magnífica 
serena.) 

ESCENA  VIH 

WÁXGEL,    ELIDA   y    í":ALLKSTED. 

Ballesteo. — (Del  otro  lado  de  la  empalizada  del  jardín 
Buenas  tardes,  doctor.  Buenas,  señora. 

WÁNGEL. — (Descubriéndole.)  ¡Ah!  ¿Usted  aquí?  ¿Hay  músi( 
esta  noche? 

Ballesteo. — Sí,  hay  concierto.  ¡Como  es  la  esitación  de  li 
tiestas!   El  concierto  de  hoy  será  en  honor  del  barco  inglés. 

elida. — ¿El  barco  inglés?  ¿Pero  está  ya  a  la  vista? 

Ballesteo. — Todavía  no;  pero  como  viene  del  lado  de  lí 
islas,  allá  lejos,  no  se  le  verá  hasta  que  casi  esté  en  el  puert( 

WÁNGEL. — (Yolviéndose  hacia  Elida.)  Descuida,  será  el  ú 
timo  viaje.  Luego  ya  no  volverá  más. 

Ballesteo. — Es  triste;  pero,  ¿qué  se  le  va  a  hacer?  (Sal 
por  la  izquierda.) 

ESCENA  IX 

Wángel  y  elida. 

elida. — (Mirando  hacia  el  lago.)    ¡Cómo  se  sufre  esperando 
¡Qué  horror  esta  impaciencia  de  los  minutos  decisivos! 
WÁNGETif— ¿Estás  resuelt-  a  hablarle? 
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íjLiDA. — No  tengo  fuerzas  para  resistir.  Nada  me  retiene.  No 
e  podido  arraigar  oii  tu  casa.  Tus  hijas  no  me  quieren.  Soy 
ara  ellas  una  extraña. 

Wakgkl. — ^Porque  tú  lo  lias  querido. 

ELIDA. — No.  Tú  has  dejado  que  ellas  hiciesen  y  gobernasen 
>do  a  su  capricho. 

W1:^GEL. — Por  evitarte  írabajos  y  preocupaciones.  Por  tu 
Len. 

ELIDA. — [Lo  sé,  Wángel;  pero  esta  casa  no  t.ene  para  mí 
tractivo  alguno.  Nada  me  llama  a  ella,  cuando  aenio  constituir 
i  fedicidad  y  la  mía.   - 

WÁNGEL. — Lo  comprendo.  Por  eso  desde  maüaTia  te  devolveré 
i  libertad.  Podrás  disponer  a  tu  antojo  de  "tu  vida. 

ELIDA. — No,  no.  Es  inútil  todo.  Dentro  de  media  hora  vendrá 
.  para  ofrecerme  reanudar  mi  vida  verdadera:  la  vida  que  me 
trae  y  me  espanta  al  mismo  tiemipo.  La  vida  a  que  no  puedo 
i  quiero  renunciar. 

WlNGEL. — 'Precisamente  por  eso  es  necesario  que  tu  marido, 
lie  es  tamliién  tu  m/édico,  te  reemiplace  en  tu  voluntad  y  pro- 
ída  por  ti. 

ELIDA. — No  puede  ser. 

WÁNGEL. — Ven.  Entremos  en  casa.  Nos  esperan. 

ÉLJDA. — No,  no  quiero  ver  a  nadie.  El  dijo  tiue  le  esperase 
luí.  Tengo  miedo. 

AYájígll. — Ven,  aun  es  tiem,po.  El  aire  fresco  del  jardín  te 
liviará.  (La  coge  del  brazo  y  hacen  miitis.  Salen  por  la  de- 
acha.  Al  ynismo  tiempo,  Violeta  y  Aenholm  salen  de  la  casa.) 


ESCENA  X 

"^  Aenholm  y  Violeta. 

Violeta. — (Viéndolos  alejarse.)  ¿Los  ve?  ¿Qué  le  dije? 

Aenholm. — (Impasible.)  Sí.  Se  van. 

Violeta. — (Mirándole.)  Usí:i  ]o  sr.be  todo  y  no  quiere  hablar. 

Aenholm. — Creo  que  este  ^'-ajG  le  sentará  bien  a  su  madr.is- 

a,  y  además,  les  conviene  a  todos. 

Violeta.— Si  usted  sé  va  tr-ml'ién  mañana,  lo  probable  es  qué 

la  no  vuelva  más. 

ABNHOLju. — ^¿ji-or  que  nauia  asi?  ¿üís  que  sospecust  lugur 

VioLLTA.—  Nü  sospecho.  Tengo  la  evidencia.  Si  usted  se  mar- 
ra, no  volverá  más.  Al  menos  mientras  Hilda  y  yo  sigamos 
luí.  ,    . 
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Aenholm. — ¿Hilda  tamibién? 

Violeta. — fTal  vez  quedándose  Hllda  sola  volvería.  Es  más 
joven,  y  Elida  la  quiere  un  poco;  pero  conmigo,  ¡imposible! 
Una  madrastra  que  tiene  casi  mi  edad... 

AENHOLM — iQmen  sabe,  Violeta,  si  usted  también  aoanaonia- 
rá  pronto  esta  casa! 

Violeta. — (Vivamente.)  ¿Es  que  ha  hablado  usted  con  papá? 

Aenholm. — (Sí. 

Violeta. — (Alegre.)  ¿Y  qué  ha  dicho? 

Aenholm. — ¡Psé!...  Su  papá  está  muy  preocupado  estos  d"'a;5 
con  otras  cosas.  Pero  creo  que  no  se  llalla  muy  dispuesto. 

Violeta. — (Sorprendida.)  ¿Que  no?  ¿Por  qué?  ¡Expliqúese! 

Aknholm. — ^Me  ha  dado  a  entender  claramente  que  lo  que 
uslted  pretende  es  imjposiWe. 

Violeta. — (Juntando  las  in/finos.)  ¡Dios  mío!  ¿Y  cómo?... 
Papá  no  quiere,  y  como  yo' no  tengo  a  nadie  en  él  mundo  más 
que  a  él... 

Aenholm. — ^¿Y  yo? 

Vi  0LETA. — ¿  Usted  ? 

Aenholm. — i¡Yo,  sí!  ¿Por  qué  no  acepta  usted  mi  ayuda?  ¡De- 
cídase! ¿La  acepta? 

Violeta. — íLa  acepto.  Si  es  mi  sueño.  Yo  lo  creía  irrealiza- 
ble... 

Aenholm. — tPues  podrá  realizarlo.  Créame. 

YiOLETA.—  (Asiéndole  una  mano,)  No  sé  por  qué  siento  que 
debo  aceptar.  (Con  abandono.)  ¡Quisiera  reir  y  llorar  de  ale- 
gría! Comjenzaré,  al  fin.  a  vivir  la  verdadera  vida. 

Aenholm.— ¿ Tendrá  usted  confianza  abroluia  en  mí? 

Vi  OLETA —  ¡  Absoluta ! 

Aenholm. — ¿No  me  ocultará  nunca  nada,   nada? 

Violeta. — ¡Naturalmente!  Usted,  mi  gran  amigo,  mi  maes- 
tro... 

Aenholm. — No  se  trata  de  miaestro  ni  de  amigo.  Usted  es 
libTe;  yo  también.  Por  eso  le  pregunto:  ¿Quiere  usted  unirse 
a  mi  por  toda  la  vida? 

Violeta. — (Retrocediendo  espantada.)  ¡Cómo!  ¿Qué  dice  us- 
ted? 

Aenholm. —  ¡Por  toda  la  vida,  Violeta!  ¿Quiere  usted  ser  mi 
mujer? 

Violeta. —  ¡Oh,  por  Dios! 

Aenholm. — ¿Tanto  le  sorprende  mi  pregunta? 

Violeta. — ¿Cómo  no  quiere  usted  que  me  sorprenda?  ¡Lo  que 
menos  podía  imaginarmie! 
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Abnhoi:m. — ¿Usted  no  sabía,  no  podía  imagmar  que  he  ve- 
nido aqxil  por  usted? 

Violeta. — ^.Por  mí?  ¿Que  ha  ven  do  usted  por  mí? 

Arnholm. — Sí,  Violeta.  Hace  poco  recibí  carta  de  su  padre, 
donide  leí,  en  ives  líneas,  que  usted,  conservaba  de  su  antiguo 
profesor  un  recuerdo... 

Violeta. —  ¡Cómo!   ¿Papá  ha  podido  escribirle...? 

Arnholm. — Mi  temor  era  que  aludiese  a  otra  persona.  A 
los  homíbres  de  cierta  edad,  como  yo,  semtejante  ilusión  les  con- 
mueve profundamente.  Creí  un  deber  mió  venir  y  confesar  sin- 
ceramente mis  sentimientos.  Yo  le  crearé  una  vida  libre,  un 
porvenir  seguro;  tendrá  usted  en  mí  un  hombre  sincero,  leaJ... 

Violeta. — Todo  eso  es  absolutamente  im|)osible. 

Arnholm. — Reflexione,  Violeta.  Cuando  desaparezca  su  pa- 
dre y  se  encuentre  sola  en  el  mundo... 

Violeta. — Pero,  ¿me  quiere  usted  de  veras,  sinceramente, 
honidaniente? 

Art-íholjt. —  (Intentando  abrazarla.)  ¡Con  toda  má  alma, 
Violeta! 

ViOLKTA. — {Entf^-necnJa.  Mirando  a  la  derecha  y  librándose 
del  abrazo.)    ¡Por  Díop!    ¡Que  vienen!    ¡Déjemie! 

Arnholm.— ¿Quién  viene? 

Violeta. — ^lyyngstrand.  Vámionos  antes  de  que  nos  vea.  Me 
da  lástima  el  pobrecillo,    ¡Está  enfermo,  gravemente  enfermo? 


ESCENA  XI 
Dichos,  Hilda  y  Lyngstrand. 

(Hilda  y  Lyngstrand  saliendo  de  la  casa.) 

Hilda. —  ¡Eh,  eh,  ilustrísimos  señores!  ¿Por  qué  no  quieren 
esperarnos? 

Arnholm.— lEs  que  vamos  a  pasear  un  poco.  (Sale  con  Vio- 
leta.) 

ESCENA  XIT 

Hilda  y  Lyngstrand 

Lyngstrand. — {Riendo  ingenuamente.)  ¡Es  curioso!  Hoy 
todo  el  miundo  en  esta  casa  sale  a  pasear  por  parejas. 

Hilda. — (Siguiendo  con  los  ojos  a  Arnholm.)  Apuesto  a  Qua 
se  quiereai  casar. 

Lyngstrand. — ^¿De  veras?  ¿Usted  ha  notado  algo? 
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HiLDA. — ^¡Algo!...  ¡Naturaliniente!  ¿Para  qué  tengo  los  ojos 
en  la  cara? 

ILyngsteand. — Creo  que  su  hermana  no  querrá  casarse  con 
el  señor  Arnholni. 

HiLDA. — También  lo  encuentro  muy  envejecido.  Además, 
temo  que  se  quede  calvo  en  seguida. 

LiYNGSTEAND. — No  es  por  eso.  Es  por  otra  cosa. 

HiLDA. — ¿Por  qué  cosa? 

Lyngstra?íd. — Porque  Violeta  me  ha  prometido  pensar  en 
mí  cuando  me  vaya. 

HiLDA. —  ¡Ali!  ¿Se  lo  ha  prometido?  Entonces,  ¿tiene  usted 
el  proyecto  de  hacerla  su  esposa? 

liYNGSTRAND. — No.  Me  lo  ha  prometido  por  mi  arte;  por- 
que me  ayudará,  me  estimulará,  me  alentará. 

HiLDA.— H¿De  modo  que  sabiendo  que  Violeta  piensa  en  us- 
ted, trabajará  usted  mucho  mejor? 

liTNGSTEAND. — ^Sin  duda.  Saber  que  hay  en  el  mundo  una 
mujer  joven,  delicada,  silenciosa,  que  piensa  en  mí...  ¡Claro 
que  usted  y  su  hermana  se  parecen! 

HiLDA. — ^Pero  yo  no  le  gusto  tanto. 

LYNGSxaAND. —  ¡Oh,  sí!    Tfirahién  me  gusta  usted. 

iHiLDA. —  ¡Homibre,  muy  bien!  ¿Y  a  usted,  que  es  artista,  le 
gusta  que  las  mujeres  llevemos  vestidos  claros?  ¿Cree  usted 
que  me  sentaría  bien  el  negro? 

ILyngsteand. — Vestida  así,  si  yo  fuese  pintor,  le  haría  un 
lindo  retrato  de  viuda  enlutada. 

HiLDA. — ^Más  bien  de  prometida  enlutada.  (Señalando  a  la 
derecha.)   ¡Mire,  mire! 

Ltngsteand.— ^7(íiran(ioJ  ¡El  barco  ínjílés!  Dentro  de  poco 
anclará  allí. 


ESCENA  XIII 
Dichos,  WIngei,  y  elida. 

(Aparecen  Wángel  y  Elida  por  el  lado  del  jardín.) 

WÁNGEL. — Te  equivocas,  Elida.  Ya  lo  verás.  (Tiendo  a  los 
otros.)  ¡Ah!  ¿Están  ustedes  aquí?  Diga,  señor  Lyngstrancl.. 
¿Verdad  que  no  ha  llegado  el  barco  inglés? 

Lyngstrand. — (Señalando.)   ¡Mírelo  allí,  doctor! 

ELIDA. —  ¡Ah!   Estaba  segurísima. 

WÁNGEL. —  ¡Que  ha  llegado! 

Lyngsteand. — Ha  llegado  como  un  ladrón  nocturno:  sin  el 
meíior  rumor,  silenciosamente. 
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'IwGEL. — '¿No   van   ustedes    a    oír   !a   música?   En    seguida 
.os  nosotros. 

iLDA. — (En  voz  taja  y  maliciosa,  a  Lyngstrand.)  También 
s  van  en  pareja.   (Salen  Hilda  y  Lyngstrand  por  la  dere- 
Bsstde  este  instante  hasta  que  termina  el  acto,  se  oirá  a 
ejos,  hada  el  lago,  una  música  de  tronvpas  de  caza.) 


ESCENA  XIV 
ÉLinA   y  WÁNGEX. 

LiDA. — ijYa  está  aquí!   Lo  siento.  Lo  oigo. 

T'Ingel.- — ¡Retírate,  Elida!   Yo  liablaré  con  él. 

LiDA. — Es    im,I)asible.    Te    he    dicho   ya   que    es    imposible, 

ndo  un  grito  ronco.)   ¡Ah!    ¡Wángel,  míralo!   ¿Lo  ves? 


ESCENA  XV 

Dichos  y  el  Extkanjebo. 

¡XTKAjvjERo.— íAíOTíjifi  trüs  la  ejnpalizada  y  se  detiene.  8a- 
ando.)    ¡Buenas  noches,   Elida!    Aquí   estoy,   como  prometí. 
LiDA. —  ¡Sí!   Ha  llegado  la  hora. 
XTRANJEEO. — ¿Estás  Tcsuelta  a  partir? 
VÁNGEL. — Bien  ve  usted  que  no  está  resuelta. 
!xTEANJE?.o. — A  bordo  hay   cuanto  necesites.   Tienes  prepa- 
0  tu  camarote.   Te  pregunto,  pues,  si   estás  resuelta  a  se- 
rme... voluntariaonente. 
JLiDA. —  (Suplicante.)    ¡No  me  lo  pregunte!    ¡No  me  angus- 

de  esa  manera! 

Suena  a  lo  lejos  la  campana  del  "barco.) 
¡XTEANJERO. — ¿Oycs?  ¡I/a  camipana!  Decídete.  Dentro  de  m€- 

hora  será  tarde. 

LiDA. — (Mirándole  tímidamente  y  con  atención  profunda.) 
T  qué  me  desea  usted  así? 

IxTRANJEEO. — ^¿No  sicntes,   comió  yo,  que  nos  pertenecemos 
lino  al  otro? 
LiDA. — ¿Por  la  proniíesa? 

¡XTEANJERO. — Las  promesas   no   obligan   a   nadie.   Ni  a  loe 
ubres   ni    a   las   mujeres.    Te    deseo    tan   tenazmente   a   p©- 

mío. 

55 


ELIDA. — (Con  voz  dulce  y  trémula.)  ¿Por  qué  no  vino  ust 
anítes? 

WÁNGEL. —  ¡Elida! 

ELIDA. — (Con  abandono.)    ¡Ah!  Lo  que  atrae,  lo  que  fascii 
lo  que  enloquece  el  misterio.   ¡Este  es  el  poder  del  mar!    ( 
extranjero  abre  la  empalizada.  Elida,  retrocediendo  detrás 
W ángel.)  ¿Qué  es  esto?  ¿Qué  hace  usted? 

Extranjero. — Elida,   piensa  bien   en   la   influencia   del   m 
terío.  Acabarás  por  seguirm.'e  a  pesar  de  todo. 

WlííGEL. — (Avanzando  hacia  el  extranjero.)  Mi  mujer 
tiene  por  qué  seguirle  a  usted.  Yo  soy  para  ella  no  sólo  el  hoi 
bre  que  la  quiere  libremente,  sino  tamlbién  su  defensor.  iMi 
cbese  imnediataimiente  si  no  quiere  que...! 

ELIDA. —  ¡"Wángel,  Wángel!    ¡No  lo  harás,  no! 

Extranjero. — ¿Qué  intenta  hacer? 

WlNGEL. — Denunciarle  antes  de  que  vuelva  a  bordo.  Denu 
ciarle  como  asesino  del  capitán. 

Extranjero. — i¡Lo  esperaba!  Por  eso  vengo  prevenid'^  f 
una  pistola.)- 

ELIDA. — (Colocándose  ante  Wángel.)  ¡No,  no!  ¡Mártemc)  a  u 
antes! 

Extranjero. — )Ni  a  ti  ni  a  él.  ¡Tranquilízate!  Me  servi! 
para  vivir  y  morir  como  un  homjbre  libre. 

ELIDA. — (Cada  vez  más  exaltada.)  ¡Wángel,  deja  que  te  b 
ble  delante  de  él!  Tú  quieres  y  puedes  detenenme  aquí,  po 
que  dispones  de  la  fuerza;  pero  mi  alnla,  mis  pensamiento 
mis  inclinaciones,  mis  deseos,  jamás  podrás  encadenarlos.  Bu 
carán,  d^earán,  seguirán  siemjpre  esite  misterio  hacia  el  cu5 
m¡e  siento  arrastrada  y  en  el  que  me  prohibes  entrar. 

WÍ.NGEL. — (Con  dolorosa  resigyiación.)  Com^prendo  que  te  va 
de  mí.  El  deseo  del  infinito,  del  ideal  irrealizable,  acabará  po 
arrojar  tu  almSa  en  las  tinieblas  de  la  noche. 

ELIDA. — SI.  Siento  sobre  mi  cabeza  el  rumor  de  unas  grai 
des  alas  negras. 

WÁNGEL. — ^Bso  es  lo  que  quiero  evitar.  Por  eso  anulo  nueí 
tro  compromiso.  Sigue  tu  camino.  Eres  libre.  Comjpletament 
libre. 

ELIDA. — (Mirándole  unos  instantes  con  profundo  estupor., 
¿De  veras?  ¿Son  sinceras  tus  palabras?  ¿Consientes? 

WiNGEL. — Sí.   Con   el  corazón  traspasado,  pero  consiento. 

ELIDA. — ¿Tienes  el  valor  de  no  mientir? 

WÍ.NGEL. — Precisamjente  por  lo  que  te  quiero. 

ELIDA. — (En  voz  baja  y  trémula.)  Entonces,  ¿tengo  yo  ui 
lugar  tan  grande  en  tu  corazón?  J 
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WAngel. — ¿No  hemos  vivido  juntos  itlantos  años? 

ELIDA. — (Juntando  las  víanos.)  ¡Y  yo  que  no  te  había  com- 
(rendido  nunca! 

Wíngel. — ^Tus  pensamientos  se  dirigían  a  otro  sitio.  Desde 
«te  instante  he  roto  todos  los  lazos  que  te  ligaban  a  mí  y  a 
os  míos.  Ahora  puedíes  encontrar  la  verdadera  ruta  de  tu 
ida,  y  seguirla.  Puedes  escoger  libremente.  Serás  responsa- 
>le  tú  sola. 

ÉLin*. — (Llevándose  las  míanos  a  la  cabeza  y  mirando  a 
VángelJ   ¡Libre!    ¡Responsable!    ¡Qué  Iransformación! 

(Se  oye  la  camipana  del  buque.) 

ExTEANJERO. — ^¡Élida,  la  camipana!    ¡Decídete! 

ELIDA. — (Volviéndose  hacia  el  extranjero,  le  mira  y  luego 
lice,  casi  a  gritos.)  ¡No!  ¡No  voy!  ¡No  quiero!...  Después  de 
o  ocurrido,  no  quiero.  (Acercándose  a  Wángel.)  Después  de 
US  palabras,  no  te  abandonaré  jaJiniás. 

WlNGEL.— ¡Elida,  Elida! 

ExTBANJEKO. — ¿Hay  aJgo  en  ti  que  puede  más  que  mi  vo- 
untad? 

ELIDA. — Su  voluntad  no  tiene  poder  sobre  mí.  Ahora  es  us- 
ed  un  muerto  salido  del  mar,  que  vuelve  a  él. 

Extranjero. — En  adelanlte,  no  serás  m'ás  que  un  recuerdo: 
íl  recuerdo  de  un  naufragio.   (8ale  por  la  izquierda.) 


ESCENA  XVI 

WInGEL    y    ELIDA. 

WIngel. — (Mirando  a  Elida  unos  instantes.)  Elida,  tu  alma 
>s  como  el  mar  y  sus  mareas.  ¿Por  qué  este  cambio  tan  pro- 
undo? 

ELIDA. — ¿No  comff)rendes  que  me  has  dado  la  libertad?  ¡El 
¡ambio  era  inevitable! 

"WIngel. — ¿Qué  ideal  te  atraía  en  ese  homibre? 

ELIDA. — Ya  no  me  atrae  más.  He  podido  contemjplarlo,  he 
«nido  la  libertad  de  examinarlo.  Por  eso  puedo  renunciar 
i  él. 

WIngel. — Comienzo  a  cointprenderlo.  Tus  pensamientos,  tus 
sentimientos,  son  otras  tantas  alegorías  y  enigmas.  iLo  qne 
;e  atraía  hacia  el  mar,  hacia  el  extranjero,  era  una  necesidad 
ie  libertad  que  se  despentaba  y  se  agigantaba  en  tu  corazón. 

ELIDA. — i¡No  sé!  Pero  tú  has  .sido  un  buen  mlédico.  Has  en- 
ontrado  la  verdadera  medicina.  Has  tenido  el  valor  de  ad- 
ministrarla, que  era  lo  único  que  me  podía  salvar. 
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WlNGEL. — ^Ahora  ya  serás  mía,  ¿verdad,  Elida? 

ELIDA. — «Sí,  Wángel,  mi  fiel  Wángel;  seremjos  el  uno  del  otro 

y  comipartiremos  hasta  los  recuerdos. 

WÁNGEL. — Sí. 

ELIDA. — Y  el  amor  de  nuestras  hijas. 
Wángel. — ¿Las  llamas   "nuestras"? 

ELIDA. — Sí,   nuestras.   No   poseo   su   corazón,  pero   lo   sabré 
conquistar. 
WÁNGEL. — ¡Nuestras  hijas!    (La  'besa.)    ¡Gracias,  Elida! 


ESCENA  ULTIMA 
Dichos,  Hilda,  Ballésted,  Lyngstrand,  Abnholm  y  Violeta. 

(Entran  por  el  jardín.  Al  mismo,  tiempo  el  sendero  exterior 
se  puebla  de  jóvenes  de  la  ciudad.) 

Hilda. — (En  voz  baja,  a  Lyngstrand.)  Mire  a  papá  y  mamá... 
¿No  parecen  recién  casados? 

Ballesteo. — (Que  la  oye.)  Es  la  fogosida,d  estival,  señorita. 

Abnholm. — Miren  el  buque  inglés,  que  parte, 

Violeta. — ^(Acercándose  a  la  valla.)  Desde  aquí  lo  vemos 
mlejor. 

LyngstpwAnd. — Es  su  último  viaje  de  este  año. 

Ballesteo. — Pronto  se  cerrarán  los  lagos,  como  dice  el  poe- 
ta. Es  triste,  ¿verda-d,  señora  Wángel?  Ya  no  lo  volveremos  a 
ver  hasta  Dios  sabe  cuándo.  He  oído  decir  que  mañana  parten 
ustedes  para  Sckyolvid. 

Yv^^ángel. — No.  Ya  no  vamos  a  Sckyolvid.  Hemos  cambiado 
de  opinión  esta  noche. 

Abnholm. — ^¿De  veras? 

Violeta. — ¿Es  de  veras,  papá? 

Hilda. — (A  Elida.)  ¿Entonces  permaneces  aquí,  con  nos- 
otras? 

elida. — Sí.  querida  Hilda...   ¿Estás  contenta? 

Hilda. — (Pugnando,  con  una  gran  ternura,  por  no  llorar.) 
¡Que  si  estoy  contenta! 

elida. — ¿No  recuerda,  señor  Arnholm,  lo  que  decíamos  ayer? 
Cuando  se  ha  vivido  algún  tiemipo  en  tierra  firme,  no  se  en- 
cuentra eJ  camino  del  miar,  no  se  torna  jamás  a  la  vida  ma- 
rinera... 

Ballesteo. — Como  la  sirena  de  mi  cuadro. 

ELIDA. — Justo. 

Ballesteo. — ^Con  esta  diferencia:  que  mi  sirena  muere,  mien- 
tras nosotros,  al  contrario,  nos  habituamos...,  nos  aclimatamos. 
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ílida. — iSi,  Ballestea.  Mas,  para  aclimatarse,  se  necesita  la 

ciencia  de  ser  libre... 

71NGEL. — Y  responsable,  querida  Elida. 

LiDA. — Y  responsable...  Tienes  razón...  (Le  aprieta  la  mano. 

te  el  "buque,   encaminándose  todos  al  fondo  de  la  escena. 

a  verlo.  Se  oye  una  música,  que  se  acerca.) 


TELÓN 
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